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  LA conocí en el transcurso de una velada en casa de unos amigos. Unos amigos muy burgueses, muy conformistas… Cuando la conversación general tocó a su fin, tuve ocasión de charlar con ella mientras fumábamos un cigarrillo y tomábamos una copa de whisky malo. Ambas llevábamos el aburrimiento escrito en el rostro. Ella lo vio en el mío, y yo pude leer su tedio en el suyo. Al acercarnos, sonreímos…


  —Apuesto a que experimenta las mismas sensaciones que yo —me dijo—. Me aburro… y de qué manera…


  —Dígamelo a mí… Estas reuniones pueden resultar de lo más sosas. Opiniones ya hechas, pensamientos mezquinos, sin amplitud… Fíjese en ellos. Tienen el aspecto físico de sus conversaciones…


  —Es cierto…, usted me hace apreciar mejor la trivialidad de todo esto, y me pregunto por qué me entretengo tanto aquí. Estaría tan bien en mi casa, en mi cama…, leyendo algún libro.


  —Nada nos impide marcharnos —dijo la mujer.


  La observé, por simple curiosidad. Era alta y muy delgada. Una especie de bejuco negro coronado por una cabellera oscura, un rostro oliváceo en el que brillaban dos ojos almendrados y negros como el azabache, bajo unos párpados sobrecargados por un bistre intenso… Esas ojeras…, señal de las mujeres predestinadas o abrumadas por un destino inexorable. Su vestido negro la ceñía escandalosamente, lo cual me había sorprendido nada más entrar en casa de mis amigos… Ese vestido debía de ofenderles… Yo, en cambio, aplaudía su atrevimiento. Pude medir con la mirada la forma de sus senos, que ningún sujetador contenía, por cuanto los pezones estaban agresivamente erguidos. Cuando ella se apartó de mí para ir a buscar su abrigo pude ver su grupa amplia, redonda y hendida, un fruto carnoso inesperado en un cuerpo tan delgado.


  Nos despedimos de nuestros anfitriones, quienes no hicieron nada por retenernos. Sin duda, adivinaban sombríamente que juzgábamos con un espíritu perspicaz su terrible mediocridad.


  Fuera, en la acera, la mujer se echó a reír.


  —¡Qué liberación! —exclamó—. Prefiero pasear sola por las calles oscuras antes que… Pero está lloviendo, sería una locura… Si quiere, la invito a un whisky en mi casa… No tema, será mejor que el de nuestros amigos. Y por lo menos tendremos la libertad de callar… o de hablar de cosas más interesantes que las que hemos tenido que escuchar…


  Anduvimos deprisa, huyendo de la lluvia que nos azotaba el rostro. Y después de una carrera nos detuvimos ante la puerta de una farmacia con la persiana echada.


  —La farmacéutica soy yo —anunció la mujer—. Tengo el piso encima de la tienda…


  Deseosas de escapar de la lluvia, entramos enseguida. Una vez en el piso de arriba, la mujer me hizo pasar a una estancia espaciosa, con un aspecto bastante austero, aunque las alfombras y las paredes eran bastante sombrías, con tapices en algunos lugares.


  La sala estaba amueblada con un sofá-cama, dos sillones y una mesita. Una austeridad casi espartana, tanto más cuando la bombilla de la lámpara que la mujer había encendido proyectaba una luz rojiza, extraña, casi angustiosa. Me acerqué al hogar, donde un radiador que ella acababa de encender difundía un calor reconfortante.


  —Siéntase como en su casa —me dijo la mujer—. Iré a buscar la botella de whisky y al mismo tiempo, si me permite, me pondré algo más cómodo, porque este vestido…


  —¿Por qué lo ha elegido tan ceñido? Lo lleva pegado a la piel…


  —Es verdad, pero le confiaré un secreto. Me encanta sentirme ceñida, sobre todo al andar… Y luego, cuando llego a casa y me quito la ropa, el alivio que experimento es de una voluptuosidad total…


  —Es llevar la sensualidad un poco lejos —observé.


  —¿Usted cree? En el fondo, tiene razón… Soy muy sensual… y encuentro la sensualidad en cosas un tanto insólitas, cosas en las que a los demás ni siquiera se les ocurre pensar…


  Me quedé sola durante unos minutos y pude calentarme las manos, que estaban heladas. Al mirar a mi alrededor me di cuenta de que mi anfitriona era una mujer ordenada y de buen gusto, aunque éste se salía indudablemente de lo común…


  Cuando ella regresó, dejó la botella y los vasos en la mesita. Yo me había acomodado en uno de los sillones y pude observarla más de cerca, a pesar de la luz tamizada. Su rostro extraño era indiscutiblemente hermoso, aunque ya un tanto gastado. Llevaba puesta una bata de seda que la hacía parecer más baja y disimulaba sus formas. Ahora tenía un aspecto más femenino, más dulce, menos felino, pero siempre atractivo.


  Sirvió una copiosa dosis de alcohol para cada una y se sentó en el otro sillón, frente a mí. En efecto, su whisky era de excelente calidad…


  —Fuera, la lluvia glacial sigue cayendo —dijo—. Aquí dentro estamos estupendamente, ¿no le parece?


  —No creo que se pueda estar mejor —respondí.


  —Pero yo ya tengo calor —replicó ella—. Si me lo permite, me abriré la bata…


  La abrió, y me quedé de una pieza. Debajo, estaba completamente desnuda… Vi sus senos erguidos, de curvas impúdicas, su vientre liso, sus largos muslos…


  Sin embargo, se había dejado puestas las medias negras, sujetas a sus muslos sin ninguna atadura.


  —Así estoy mejor —dijo, estirándose—. Siempre que llego a casa me pongo cómoda… pero sin la bata…, ya que vivo sola.


  —¿No está casada?


  —No, no lo he estado nunca —contestó, riendo—. Soy una excéntrica y no me adaptaría al matrimonio…, y, sin embargo, tengo sensualidad de sobra, pero soy una egoísta. Soy yo la beneficiaria de esa sensualidad…


  —Menuda confidencia…


  —¿Le disgusta?


  —Oh, no, lo que usted dice es muy interesante pero no me molesta lo más mínimo… Me gusta esa clase de confidencias. Me rescatan de la trivialidad de la velada de hoy…


  —No obstante, después de su consentimiento, le confesaré también que me gusta exhibirme de vez en cuando. Eso explica lo de mis vestidos ceñidos… y algunos de mis escotes… Me gusta que la mirada confusa de alguien se arrastre sobre mí… como una babosa… Y cuando estoy aquí, arrellanada en este sillón o echada en el diván, me imagino esa mirada paseándose por mi desnudez completa, por mis contorsiones impúdicas, por mis gestos de un atrevimiento desenfrenado…


  Apuré mi vaso, y constaté que ella ya había hecho lo propio con el suyo. Acto seguido, la mujer sirvió una segunda copa, más generosa que la anterior.


  —Es agradable beber en compañía —dijo—. Pero a veces me apetece coger una curda a solas, después de cenar, cuando sé que nadie vendrá a molestarme…


  —Una delectación taciturna…


  —Sí…, pero me parece deleitable, tan pronto como una se las ingenia para gozar de una experiencia refinada, muy cerebral, llevada lo más lejos posible…


  —Ahora entiendo sus ojeras… Son interesantes, casi diabólicas…


  La mujer hurgó en uno de los bolsillos de su bata. Sacó un sobrecito blanco que contenía un pellizco de polvos que dejó caer en su vaso.


  —¿Qué es eso? —pregunté, intrigada—. ¿Una droga? ¿Cocaína…?


  —Oh, no —respondió—. Eso es cantárida…


  —¿Cantárida? Pero…


  —Ya sé lo que va a decirme… Que estoy sola, que me calentaré en vano… Craso error, me caliento para mí misma…, un vicio horrible como pocos…


  —No es horrible… pero sí extremado…


  Ella vació su vaso de un trago, después de mezclar el alcohol y la droga con el dedo.


  —Al principio temí que me perjudicara. Pero no. Evidentemente, no lo tomo cada día, sino que tan sólo una o dos veces al mes me obsequio con un pequeño extra… Es delicioso…, ese calor que se propaga en mí, que introduce unas bolas de fuego en mis miembros. Luego, las bolas se desintegran, el calor se propaga por todo mi cuerpo, ataca los centros sensoriales… Empiezo a tener visiones eróticas… ¿Le gustaría probarlo? He dejado la caja sobre el mostrador de la farmacia. Si quiere, iré a buscar un pellizco…


  —No —contesté—, tengo miedo… de esa cosa que no conozco… Usted la ha tomado, así que ya veré los efectos en usted…


  —¿Acepta mirarme, permanecer a mi lado? Temo disgustarla, ya que a veces me aventuro muy lejos por los caminos prohibidos…, y va muy deprisa… Ya noto que… Escuche, para sofocar mi vergüenza y mis escrúpulos, ¿por qué no se quita la ropa?


  Me despojé del vestido sin vacilar. Acepté aquella extraña situación como algo normal, con la mente un poco turbada por el alcohol. Me sentía bien, segura en aquella habitación.


  —Está usted rellenita —me dijo—, metida en carnes…, tiene unos pechos grandes…, y debe de tener un buen culo…, unas hermosas nalgas de mujer… Lástima que no pueda verla desnuda…, totalmente desnuda…, me gustaría tanto… porque noto que los polvos empiezan a hacer efecto…, estoy caliente…, ardiente de pasión…, dispuesta a todo… como cada vez… Es magnífico tenerla a mi lado, cómplice carnal de mi soledad…


  —¿Suele invitar mujeres a su casa?


  —Oh, no, es la primera vez… Creí leer en su cara que sería capaz de entenderlo todo, incluso las peores locuras…, y absolverlas…


  Se había despojado de la bata, que yacía junto a su sillón. Ella se arrellanaba, con las piernas estiradas, los pechos erguidos, la mirada reluciente…, una mirada que yo sentía sobre mi piel, que se erizaba.


  —Es bonito cuando hago el amor —dijo—. Estoy tan hermosa en los momentos en que…, y seré aún más hermosa porque usted me observará, porque sus ojos participarán de mi voluptuosidad…, cálida voluptuosidad…, placer de los sentidos y la soledad… Ya me masturbo mentalmente, con el cerebro… Usted está aquí y acepta…


  Se había agarrado los senos, cuyos pezones se endurecieron aún más. Se los frotó con un movimiento giratorio, pasando las manos una y otra vez por los sitios más sensibles, excitándolos con las puntas de las uñas, que crujían sobre su piel…


  —¡Ah, cómo voy a amarme! —gimió—. Es bueno el vicio solitario…, el gozo para sí misma… La caricia deliciosa… Mire.


  Desenfrenada, se había sentado con las piernas dobladas y separadas en el fondo del sillón. Su flor bostezaba, lúbrica, con rastros de humedad, rastros de babosa…


  Tenía el sexo de una masturbadora. Unos labios gruesos y colgantes, un clítoris obsceno y monstruoso de recibir tantos tocamientos. Un sexo profundo como un abismo y, sin embargo, virgen de cualquier atención masculina.


  —Es bonito tener una vulva…


  Yo ya había conocido a otros seres lúbricos, aquejados de erotomanía, pero nunca hasta tales extremos, hasta convertirse en un culto para aquella mujer. Pero tuve que admitir que, presentada de ese modo, la cosa era de una belleza fulgurante…


  —Mi hermosa vulva…, mi hermosa vagina…, mi montículo de amor…, mi grieta…, mi corderito…, mi dulce humedad…, mis labios…, mi boca…, mi manantial…


  Lo reconocía. Estaba sexualmente excitada, lo que no era muy difícil dado mi temperamento. Tanto más cuando el erotismo de aquella mujer tenía clase, era hermoso… Pero yo no conocía los efectos de la cantárida.


  Me eché también sobre mi sillón, ofreciendo mis pechos hinchados pero escondidos por el sujetador, y el vientre encerrado aún en mis bragas.


  —Sería maravilloso que quisiera quitárselo todo… —dijo la farmacéutica—. Sería la primera vez que estoy en presencia de un ser completamente desnudo, lo cual no me ha ocurrido nunca…


  Accedí a su proposición. Me despojé con gusto de los objetos que comprimían la plenitud de mis formas. Tenía calor, sudaba mientras aspiraba por la nariz el olor de la otra.


  —Beba —me dijo—, sírvase usted misma… Embriáguese un poco. Ya verá cómo todo resulta fácil… La lujuria… La deliciosa lubricidad de la cual nosotras, las mujeres, somos las diosas… Mire cómo palpito…


  Se cogía los senos y yo veía, en efecto, cómo palpitaban los labios de su sexo, el tallo rosa y rojo de su clítoris, los pelos de su pubis…


  —Masturbarse bien —agregó— es una ciencia… Hay que estudiar el propio cuerpo…, encontrar los puntos más sensibles…, las caricias más voluptuosas…, hacer nacer el placer y multiplicarlo con los medios más extraños y más inesperados…


  Yo permanecía inmóvil, con la respiración un tanto alterada al escucharla y observarla. Un ser desvelaba ante mí su abyección, su perversión… También había belleza en la depravación y la corrupción…, por cuanto estaba corrompida hasta la médula…


  —Hace mucho tiempo que me masturbo —dijo—. Sin sentirme nunca culpable, porque nadie, excepto usted ahora, conoce mi secreto… Tenía doce años cuando aprendí la manera de satisfacerse una misma… viendo a mi madre entregarse a un desenfreno secreto… De ella heredé el vicio, y cada día la bendigo por haberme inculcado esta ciencia… Si el cielo existe, ella debe de observarme e incitarme a hacerlo desde allí, ya que le gustaba tanto…


  —Es usted abominable…


  —¿Verdad que sí? Soy abominable y me amo… como nadie podría amarme… Soy abominable, pero sé que, secretamente, le doy placer, que su carne se estremece…


  Cambió de posición en el sillón, con las piernas recogidas bajo su cuerpo y el pubis, hinchado, bien visible. Observé los labios salientes de su vulva, que se movía y parecía masticar una presa entre los labios gruesos, coronados por una punta de fuego.


  —Tengo un mundo hirviendo entre mis muslos —dijo, gimiendo de placer. El mundo de las perversiones, de las lubricidades calientes… Todos los vicios pasan a través de mi cerebro antes de llegar a mi pecho, a mi vientre, a mis nalgas, a mi coño y a mi ano… Por todo eso pasan las caricias, los gestos homosexuales, los deseos sádicos, las poses desvergonzadas… Hierve… Todos me miran… y yo soy el receptáculo infame de su corrupción… El vaso de amor…


  Hasta entonces no se había tocado, salvo en el pecho y el vientre, aunque sus manos eran lascivas. Pero su postura no permanecía inerte. Vivía, su piel irradiaba de deseo, de la espera del divino placer…


  —El onanismo es algo maravilloso —dijo—. Gracias a él cometo los peores pecados sin que nadie pueda echármelos en cara. Puedo matar a alguien para que me suministre el espasmo, pero nadie sabrá que soy una criminal porque sólo he cometido el crimen en mis pensamientos. Soy incestuosa cuando quiero, pero nadie puede reprochármelo… Me quemo entre las piernas, ante su mirada tan calurosa, tan comprensiva… Pero aún es demasiado pronto para… Póngase bien, mirémonos… Hace unas horas no nos conocíamos, y ahora ya nos hemos iniciado en las confidencias de los cuerpos… Si usted supiera lo feliz que me hará su presencia…


  Giró sobre sí misma y se arrodilló en el sillón, vuelta de espaldas a mí, con las nalgas levantadas y expuestas. Tenía un trasero maravilloso, redondo como si lo hubiesen hecho con un molde, hendido profundamente sobre unas sombras marfileñas o moleñas, marcadas a su vez por un rosetón que ella mostraba generosamente separando las rodillas con breves tirones.


  Luego, volviendo a juntar las rodillas, exhibió su sexo apretado entre los muslos, donde formaba una especie de boca cerrada sobre sus intimidades…


  Yo no había acariciado nunca a una mujer. Ahora sentía deseos de hacerlo. Tomar esa carne entre mis manos, posar mis labios encima, me provocaría un estremecimiento que no conocía… Pero estaba convencida de que aquella mujer no toleraba más que la sola caricia de mi mirada y mi presencia. Y tampoco necesitaba sentir sobre ella una mano ajena. Se bastaba por sí sola…


  Se volvió y me mostró nuevamente la amplia abertura de sus muslos, donde bostezaba la hermosa herida de amor.


  —Vea lo abierta que estoy —dijo—. ¿Le gusta verme? ¿Le causa placer? Cómo lo noto…, oh, su mirada en mi sexo…, me parece como si me follara…


  Colocó las piernas sobre los brazos de su sillón. Vi la cresta de gallo de su sexo, los pelos hirsutos que formaban unos meandros deshilachados alrededor de su guindilla erguida, los pliegues interiores que se extendían lentamente.


  Veía por vez primera la abertura de un sexo femenino. Por vez primera podía detallarlo, admirarlo en toda su belleza.


  Su mirada en mi sexo —volvió a decir—. Es su mirada lo que me masturba…, es eso lo que se abre camino a través de los meandros sexuales…, me viola, me posee… Mire…


  En ese mismo instante, la vulva se recubrió de un rocío blanco, y un fino chorro de placer salpicó el aire mientras el rostro de la mujer se volvía morado. Ella jadeó, sacó el pecho, su vientre fue recorrido por unas sacudidas que irisaban su piel. Alrededor de sus pezones surgieron unos puntos erizados. Ella se estremeció violentamente y separó más los muslos, con el bajo vientre echado hacia delante.


  Yo estaba excitada por aquel espectáculo. Mi carne reclamaba un alimento celestial. También yo tuve ganas de onanismo, pero mi onanismo, porque si aquella mujer se creía única se equivocaba por completo. Yo me masturbaba tanto como ella, si no más. Pero no estaba dispuesta a exhibirme ante ella. Guardaba mi vicio para mí sola, consumada egoísta como era.


  Lo que pude ver a continuación, las poses que adoptó para satisfacerse esta vez con los dedos, me sirvieron durante mucho tiempo para excitarme de placer… en mi casa. Manipulándome sin cesar, volví a ver la espuma renacer entre sus piernas, la espantosa lujuria satisfacerse entre sus muslos y sus nalgas…


  Por supuesto que ella no tenía ninguna necesidad de mí, salvo de mi mirada. Y me lo demostró muchas veces. Tan ensimismada estaba en el placer, que ni siquiera me vio vestirme…


  Entonces se sobresaltó y me preguntó si me iba. Ante mi respuesta afirmativa, abandonó su juego solitario y recogió la bata.


  —La acompañaré —dijo—. Salga por la farmacia, porque no quiero que nos vean en la escalera a estas horas…


  Pasamos por la farmacia, y aquella loca ni siquiera me vio coger la caja abierta que tenía sobre el mostrador…, la que contenía…
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  TENGO treinta años. Aunque no soy mala persona, ya que tengo modales y buen carácter, todavía no he llegado a casarme, a construir un hogar, cosa que constituye una de mis aspiraciones.


  Sin embargo, no soy distante ni desdeñosa. Soy capaz de escuchar a un hombre, de prestarle atención, pero enseguida me doy cuenta de sus debilidades, su estupidez. Sin duda, poseo demasiada cultura como para gustar a los hombres. Lo noto. Prefieren una mujercita boba a una mujer que reflexiona en problemas más graves, a menudo demasiado graves para ellos.


  Soy una intelectual, y eso no les gusta a los hombres. Pero no puedo mostrarme más estúpida de lo que soy. Y esa intelectualidad se ha transferido a mi estilo de vida. En casa, en mi habitación, hay multitud de libros, reproducciones artísticas… No hay allí ninguno de los objetos triviales que se encuentra en las habitaciones de otras jóvenes.


  No obstante, debería ser una de esas muchachas un poco tontainas que gustan a los hombres, por cuanto vivo en casa de unos tíos, una gente muy sana, pero que no han inventado la pólvora. Me dan ejemplo de una buena entente conyugal, de una ternura que nunca se desdice pero que resulta, en definitiva, muy casera…


  En la oficina, comparto despacho con una compañera, una viuda de unos cuarenta años, a menudo silenciosa e incapaz de entenderme…


  Así pues, mi habitación constituye el refugio de paz en el que me siento bien. Por más que salga, trate de conocer hombres, cada vez me encuentro a mí misma cuando me encierro y estoy sola…


  Evidentemente, me masturbo… Tengo necesidad de tranquilizar mis nervios, mi cuerpo, mis sentidos… y la masturbación es el único medio de que dispongo. Un medio que no me disgusta…


  Sepan que no soy virgen. Conozco el sexo masculino, su función de relleno de vulvas. Hasta ahora, ninguno de mis amantes ocasionales ha logrado hacerme gozar. Algunos lo han intentado por todos los medios, han puesto en práctica todos los recursos de sus artes amatorias. En vano. Nada más dejarles, corro a mi habitación, me levanto la falda, me bajo las bragas y me satisfago rápidamente, como quien toca la mandolina…


  Y ahora, desde mi último encuentro, noto que algo ha cambiado en mí. La mujer tranquila, que conserva siempre su apariencia sosegada, se ha convertido en un ser diabólico. Porque poseo algo que puede influir en el comportamiento de las personas. Los polvos…


  Cuando regresé a casa, escondí la caja en mi habitación. Más tarde compré unas minúsculas bolsitas que llené con paciencia. Ahora no tengo más que utilizar ese medio diabólico para descubrir almas y cuerpos. En un abrir y cerrar de ojos, me transformo en diablesa. La farmacéutica guardaba el secreto para ella sola, salvo una noche en que sintió la estúpida necesidad de revelármelo. Y yo iré a la descubierta de los secretos sexuales de los demás… y estoy convencida de que ésa es la mejor manera de conocer realmente a alguien. La gente se descubrirá ante mí hasta lo más recóndito. Si lo hago bien, su máscara caerá… y con ella toda la hipocresía.


  Naturalmente, no se trata de actuar de un modo desconsiderado. Para triunfar en una empresa como ésta, hay que ser muy discreto y prudente. Bien pensado, estoy segura de conseguir mis objetivos sin traicionarme en ningún momento. Nadie sospechará de mí, ya que estoy fuera de toda sospecha. Quienes creen conocerme piensan que soy una mujer desapasionada y fría. Ésa es la impresión que doy, pero la verdad es otra… muy distinta.


  La primera vez que traté de medir mi poder utilicé a mis tíos como conejillos de Indias. Una noche, en vez de refugiarme en mi habitación inmediatamente después de cenar, como tenía por costumbre, me quedé con ellos y les serví el té, que preparé yo misma. Por supuesto, gasté dos bolsitas de polvos. Pero ¿qué importaba? Tenía de sobra…


  Me puse a esperar, espiándoles por el rabillo del ojo. Paciencia y tiempo… Me sentía un alma satánica, llena de orgullo…, porque al poco rato vi cómo esa pareja cambiaba. Una metamorfosis de la que no se daban cuenta y que nunca llegarían a comprender.


  Mi tía se agitaba en su silla. Mi tío se levantaba, paseaba por la estancia, volvía a sentarse, fumaba sin cesar. De vez en cuando me miraban, preguntándose por qué me demoraba tanto cuando las otras noches subía enseguida a mi habitación.


  Vi sus ojos brillantes, sus gestos nerviosos… Les dejé el campo libre, fui a mi habitación, me desvestí y me puse una bata. Luego bajé de puntillas, porque ellos seguían allí. No tuve más que inclinarme hacia el ojo de la cerradura y aguzar el oído.


  Todavía estaban sentados a la mesa, uno frente al otro, pero oí que mi tía decía:


  —No sé qué me pasa, Georges, pero me siento extraña, en un estado raro…


  —Es curioso, Monique, yo siento algo parecido… Bueno, no sé… ¿También tú tienes ganas…?


  —Sí, eso es, Georges, tengo ganas… de estar contigo, entre tus brazos… ¿Y tú, tienes ganas de…? Oh, ¿qué iba a decir, yo que…?


  —No tiene importancia —replicó mi tío—. Gertrude ha ido a acostarse, estamos solos…


  Por el ojo de la cerradura, pude ver que se acercaba a su mujer. Le acarició los pechos por encima de la blusa. Mi tía, por su parte, tenía los ojos fijos en la prominencia del pantalón de su marido.


  —¿Qué nos pasa, Georges? —dijo—. Nunca nos había ocurrido nada igual… Tengo ganas de meter la mano en tu pantalón… y sin embargo me da vergüenza pensar en tu rabo…


  —Es la primera vez que dices una palabra como ésa…, pero sigue…, y también puedes, si te apetece…, mi rabo y tu coño…


  —Sí, Georges, sí…, mi coño…, tu rabo… Vayamos a la habitación…, estaremos mejor…


  —Quedémonos aquí un poco más…, aprovechemos este momento…, gocemos de este desenfreno… Vamos, descubre mi miembro…


  Sin vacilar, mi tía abrió la bragueta de su marido y vi aparecer una hermosa verga, larga y gruesa, curvada hacia el vientre, con la cabeza al descubierto, y recorrida por estremecimientos… que descansaba sobre el sólido pedestal de los cojones, velludos y repletos de savia.


  Con unos gestos llenos de delicadeza y dulzura, mi tía empezó a mimar la polla, a sacudirla de derecha a izquierda, a hacerla girar.


  —Tienes un bonito rabo, Georges, un rabo muy bonito… En el fondo, nunca lo había visto bien… Es con esto que me follas, que me jodes…


  —Me gustan las palabras que pronuncias —dijo él—. Suenan muy bien. Creía que eso te disgustaba…


  Después de agarrar los cojones a manos llenas, ella se entretuvo haciendo oscilar el miembro sobre su base. Pude ver cómo éste se ponía aún más rígido, y cómo mi tía se complacía en el juego…


  —Ahora que lo pienso —dijo mi tío no me has dejado nunca observar tu coño… de cerca…


  —¿Te gustaría? —preguntó mi tía.


  —Oh, sí, ya lo creo…


  —Hoy me siento desinhibida… Lo verás… Te lo mostraré y me gustará…, pero deja tu rabo fuera del pantalón…


  Mi tía se arremangó y vi caer sus bragas. Luego, con la falda arremangada, se sentó sobre la mesa, delante de su marido, y separó las piernas, con el busto echado hacia atrás y apoyándose sobre los brazos.


  —Contempla mi brasero —dijo—. Enseña tu rabo, no quiero perderlo de vista… Siento vergüenza de lo que hago pero no puedo evitar hacerlo. Hay una fuerza interior que me empuja…, me siento libre de toda represión… ¿Y tú?


  —Mira cómo me excito… Siento que voy a follarte como no lo he hecho jamás…


  —Hazme lo que sea…, quiero sentir placer…, quiero gozar… como nunca…


  Con la cabeza gacha, mi tío observaba el sexo de su mujer.


  —Tienes un hermoso coño, querida —dijo—. Un hermoso coño que me apetece besar…


  —Bésalo si tienes ganas —respondió ella—. Luego yo besaré tu rabo, porque también me apetece… hacer una cosa prohibida…, tan sucia y sin embargo tan excitante para mí hoy… Tengo ganas de entregarme a toda clase de excesos, Georges, de complacerte y complacerme… Te chuparé… Oh, me metes la lengua, cochino… Qué bueno…, es como el terciopelo… Oh, querido, me vuelves loca… Tendrás que volver a empezar, porque me gusta muchísimo el vaivén de tu lengua en mi raja…, más…


  Pero él se levantó. Ella hizo una mueca de decepción. Pero su marido la consoló abrazándola.


  —Hagamos durar el placer, esposa querida —dijo—, no nos precipitemos. La noche nos pertenece…, lo haremos todo… Si quieres, podrás…


  —Tienes razón —respondió mi tía—. Ven, pon tu miembro en mi mano, que te lo menearé… Oh, cómo quema en mi mano… Vamos, siente esto… ¿Es así? ¿Sí? ¿Te gusta? ¿Lo hago bien? ¿Te toco bien? ¿Estás a gusto?


  Por el modo de hacer de mi tía, comprendí que no era aquél su primer intento en el arte de menear un rabo. Mi tío tendía el vientre hacia la mano que le envolvía como un manguito y le masturbaba.


  —¿Te la meneo bien? —volvió a preguntar mi tía.


  —Demasiado bien… No sigas, o voy a soltarlo todo…


  Ella dejó de sacudir la verga pero no la abandonó, sino que jugueteó con ella como si fuera un plátano mientras su marido le ponía una mano en el trasero y la acariciaba suavemente.


  —¿Cuándo vas a metérmela? —inquirió mi tía—. Tengo prisa por ser follada, por aprisionarte en mi chocho y notar tus cojones rascándome el culo…


  Se soltaron. Mi tío abrazó a mi tía y la besó en la boca. Vi cómo se hundían sus mejillas. Unieron sus lenguas.


  —¿Te gustan las palabras obscenas? —preguntó mi tío en cuanto sus bocas se separaron.


  —Sí —murmuró mi tía—. ¿Y a ti, también te gustan?


  —Me parece excitante pronunciar según qué palabras…, se tienen aún más ganas… de hacer el amor…, de follar…, de montarte…


  —De penetrarme, de meterme tu picha, tu espada, tu verga, tu salchicha, tu miembro, tu cipote, tu rabo… Ah, sinvergüenza, ¿qué vas a meterme?… Me siento tan marrana…, hasta el punto de que te diría demasiadas cosas… Pero tú me quieres ¿verdad?


  —Te adoro, Monique, sigue, tus paladas me hacen hervir la sangre…, me excito por dentro y por fuera…, dime todo… lo que te pase por la cabeza… Basta de miramientos entre nosotros…


  —¿Qué nos ocurre, Georges? Me siento impulsada a hacerte confidencias, a decirte cosas que juraba callar para siempre…


  —Yo siento el mismo impulso, Monique. Me pregunto qué nos pasa… y cómo vamos a gozar…


  —Sí, Georges, gozar…, gozar… Eso era lo que nos faltaba…, no lo hacemos muy a menudo… y a veces he llegado a engañarte… con una zanahoria…


  —¿Qué?


  —Sí, a veces, cuando estoy sola en casa, cuando tú estás en el trabajo, y Gertrude también, siento un enorme anhelo de placer y voluptuosidad…, y como tú no estás te sustituyo por una gruesa zanahoria… Mientras la agito, pienso que tú estás sobre mi vientre y que tu verga me folla ansiosamente…


  —¡Dios mío! ¡Ponerme los cuernos con una zanahoria! —exclamó mi tío—. Puerca… Y lo mejor de todo es que la idea de que te dejes penetrar por una zanahoria me excita hasta el punto de querer violarte… Estoy celoso, y te amo y te deseo… Pero debes saber que tú también llevas cuernos…


  —¿Qué dices? ¿Me engañas? Oh, querido, no lo habría sospechado nunca de ti… Engañarme…, habla…, quiero que me lo cuentes todo… ¿Con quién? Ahora ya no puedes callar… ¿Quién es? ¿Gertrude?


  —¿Te has vuelto loca?… No he pensado nunca en tu sobrina, aunque es una chica muy guapa, pero la familia es sagrada, es tabú…


  —Entonces ¿quién es?


  —¿Conoces a la librera de la esquina? De vez en cuando le compro un libro que leo a escondidas… Una noche en que supuestamente estaba haciendo horas extraordinarias, ella se disponía a cerrar la tienda cuando yo entré. Esa noche me sugirió un libro con ilustraciones. Me lo mostró, lo hojeó delante de mí. La visión de aquellas imágenes me puso en un estado de visible excitación. Ella se dio cuenta, y cerró la puerta de la librería con llave diciendo que me concedía todo el tiempo que quisiera…


  »Evidentemente…, ya puedes suponer lo que ocurrió luego… Me la sacó del pantalón, como tú acabas de hacerlo, y me chupó hasta el final, tragándose el semen. Fue algo extraordinario para mí notar esa boca cálida en torno a la cabeza de mi pene. Era algo nuevo, de una osadía excepcional…, tanto más cuando ella se hurgaba la entrepierna, deleitándose enérgicamente.


  »Entonces me confesó que se lo hacía a todos los clientes varones que le gustaban, y que no se resistía a tomar la polla en su boca, que adoraba la felación… mientras se acariciaba…


  »Si tú eres demasiado prudente, Monique, esa mujer tenía el diablo en el cuerpo… Esa noche gozó tres veces, y me vació otras tres veces…


  —Menudo cerdo estás hecho, Georges —dijo mi tía—, nunca habría creído eso de ti, sinvergüenza. Con la primera zorra que se te presenta… y sin embargo me excita… Me habría gustado ver cómo lo hacía y hacerlo como ella… mientras ella nos miraba, con la mano debajo de la falda… Soy incapaz de gritar, de insultarte, porque mi pasión erótica es más fuerte que mis celos… Ven, trae tu rabo…


  —Dame tu coño…


  —Tócame…, dame placer…, sí, así… Te veo, con el rabo al aire, en la boca de esa mujer que está arrodillada, con las rodillas y los muslos visibles… Ella te la chupa y yo te la meneo… Imagínate las dos sensaciones…


  —Sigue, querida —dijo mi tío, flexionando las rodillas—, sacúdeme bien…, más fuerte…, en el mango… Yo te veo con una gruesa zanahoria entre las piernas, en tu hermoso coño… Sigue…, más… Qué bien…


  Pero mi tía detuvo el movimiento.


  —¿Quieres verme con una zanahoria? dijo con voz ronca.


  —Sí, basta de miramientos entre nosotros…


  Ella desapareció en el interior de la cocina, y regresó de inmediato esgrimiendo una zanahoria el doble de gorda que el rabo de su marido. Sentándose de nuevo sobre la mesa, apoyó los pies sobre el borde de ésta. Abierta por completo, se introdujo la hortaliza.


  —Ah, marrana —gimió mi tío—, qué cosa tan obscena… Mueve la zanahoria…


  —¿Puedo? —preguntó mi tía con la voz llena de deseo—. ¿Puedo follarme delante de ti…? ¿No me castigarás si me corro en tu presencia gracias a esta enorme polla…, que te ponga los cuernos delante de tus narices…? Lástima que tu librera no esté aquí, le dejaría que… Oh, qué bueno… La veo chupándote, amor mío… Es apasionante…, es una bella mujer, una zorra caliente… Sacudo la polla dentro de mí…, me follo suavemente…, me siento feliz… de hacérmelo…, y me gustaría que tú también fueras feliz… Estoy chorreando…, cuánto jugo…


  Bajó de la mesa, se arrodilló y, sin dejar de jugar con la verga, la tomó en su boca mientras su mano se apresuraba…


  Después de esto, tuve el tiempo justo para refugiarme en mi habitación, por cuanto salieron inopinadamente del salón para ir a acostarse. Al día siguiente, hacia las ocho de la tarde, llamaron a la puerta. Mi tía fue a abrir e hizo pasar a una mujer. Me la presentó.


  —Es la librera de la esquina —dijo.
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  COMO he dicho antes, trabajo en compañía de una mujer que enviudó hace tres años. No está mal del todo, salvo que su cara no tiene nada de especial. Y como lo primero que miran los hombres es la cara, no se dan cuenta de que a menudo, bajo la ropa, se ocultan tesoros por explotar.


  Confieso que el comportamiento de Madame Michel me intrigaba desde hacía tiempo. Me preguntaba cómo debía de ser su vida amorosa. ¿Acaso la tenía? Ya se había quejado en mi presencia de su viudez, agregando que su rostro poco afortunado no la predisponía a las aventuras…


  Por otra parte, era tímida, no conmigo, que trabajaba a su lado, sino con los demás… Poseía un carácter excelente, y yo no tenía motivo alguno para quejarme de mi compañera de trabajo. Pero, desde que estaba en posesión de aquellos polvos, símbolo de mi poder sobre los demás, aspiraba a probarlos con todo el mundo para ver qué ocurría, por mera curiosidad. ¿Era perversidad? Temo mucho que sí. El saber que una determinada persona iba a exhibir una faceta desconocida de su carácter me estimulaba, tanto más cuanto que en cada ocasión se desvelaba una faceta sexual… Desde que poseía esas pequeñas dosis de polvos ya no pensaba en flirtear, había dejado de salir, hacía planes, proyectaba mil maneras de servir mi cóctel explosivo a los que me rodeaban.


  Al mediodía, disponíamos de dos horas de descanso que pasábamos en nuestro despacho charlando. Al principio de nuestra relación, esas dos horas resultaban bastante aburridas, pero poco a poco fuimos intimando más, es decir, comenzamos a contarnos alguna que otra cosilla que nos unía.


  Fue así como Madame Michel me habló de su marido, de su condición de viuda, de su hijo Antoine, que le costaba mucho dinero mantener, ya que a sus diecisiete años tenía la corpulencia de un hombre, y otros detalles que me bastaban para constatar que su vida cotidiana era medianamente gris.


  Y yo me decía que, con una pequeña dosis de mis polvos, la aventura podría entrar en su vida, que ella podría vivir algo más, una aventura turbadora que quizá le proporcionaría una buena parte del placer que le faltaba.


  Según ella, su marido fue en vida un amante apasionado. La quería mucho, y apenas le concedía tregua… Y el vacío que ella sentía ahora era demasiado grande, sobre todo teniendo en cuenta que era creyente y se veía incapaz de aceptar cualquier proposición de un hombre que no estuviera libre.


  Cada vez más amigas, me invitó una noche a su casa, y pude ver su piso burgués, decorado con muebles anónimos. Un piso tan apagado como su dueña. Sin colores vivos, un silencio opaco, la insignificancia enroscada sobre sí misma.


  Preparó una cena fría y puso la mesa en cuanto su hijo volvió del trabajo. Como me había dicho ella, Antoine, a pesar de su edad, era ya todo un hombre. Tenía un cuerpo de atleta, una estatura considerable y un rostro afable. Se mostraba solícito con su madre: le acercaba una silla, la ayudaba a preparar la comida… Al verle, comprendí mejor que mi compañera no tuviera prisa por encontrar un amante, por miedo a perder el afecto de su hijo o, al menos, desvirtuar por completo la relación que existía entre ellos.


  Cenamos. Después tomamos un postre que regamos con un vino excelente. Por un momento estuve tentada de dejarles en paz, de renunciar a mi experimento. Pero mi maquiavelismo pudo más. Suministré a cada uno una dosis de polvos. Al cabo de media hora, cuando vi que la droga empezaba a hacer su efecto, me marché de puntillas y riendo para mis adentros.


  A la mañana siguiente, observé el rostro de mi compañera y pude leer a libro abierto que algo le había sucedido. No era la misma de siempre. Jamás la había visto tan preocupada.


  —¿Ocurre algo malo, Madame Michel? —le pregunté.


  —No…, no…, todo va bien —respondió.


  —Pero, por más que se empeñe, veo que hay algo que le preocupa. ¿Está usted enferma? ¿Le ha pasado algo a Antoine…?


  —Bueno, sí, ha pasado algo…, pero ya se lo contaré más tarde…, al mediodía… Ahora todavía estoy demasiado turbada… Debo recobrar el dominio de mí misma para trabajar.


  Al mediodía, mientras comíamos nuestros emparedados, la abordé, ya que no se mostraba muy dispuesta a hacerme confidencias. Por fin, después de insistirle zalameramente, empezó diciendo:


  —Gertrude, me gustaría que lo que voy a contarle quedara entre usted y yo, porque sería terrible que se llegara a saber que…


  —Mi amistad es leal —repliqué—. No veo por qué iba a perjudicarla divulgando sus confidencias… Pero el verla tan alarmada, tan trastornada, me preocupa… ¿No estará enferma?


  —No, en absoluto…, pero lo que me pasa es tan extraordinario… Anoche, cuando usted se marchó, mi hijo y yo hablamos de usted. Le dije que es una mujer bonita, muy amable, muy servicial, y que en el trabajo nos entendemos de maravilla, y otras cosas por el estilo. Evidentemente, mi Antoine se mostró de acuerdo conmigo, pero se sintió obligado a decirme que yo tengo las mismas cualidades, que soy también hermosa…


  »Luego fuimos a acostarnos. Ya antes de meterme en la cama, me sentía extraña. No enferma, sino en un estado raro. El mismo estado que experimentaba cuando hace años adivinaba que mi marido tenía ganas de pasar un rato de placer conmigo.


  »Dicho sin rodeos, estaba excitada. Notaba la presencia de mis pechos, curiosamente endurecidos. Tenía el vientre caliente, y ante mis ojos pasaban imágenes que creía olvidadas desde hace mucho tiempo.


  »Me metí en la cama, pero no podía dormir. Muy nerviosa, pude oír, ya que mi habitación y la de mi hijo sólo están separadas por un delgado tabique, que él tampoco dormía.


  »Por último me levanté, cogí un libro y me tendí en la cama sin taparme. Pero el libro no me interesaba. Mi película interior se imponía sobre todo lo demás. Tras rechazar el libro, contemplé mi desnudez lamentando que no pudiera servir para el amor en ese preciso instante. Dejé de engañarme. Tenía necesidad de amor, de voluptuosidad. Me volví impúdica estando sola, algo que no me había ocurrido jamás. Separé las piernas y observé el vello de mi pubis. Y me sentí bella y excitante. Estaba convencida de que si me hubiera visto un hombre, me habría asaltado inmediatamente. Sin embargo, el pensamiento de cometer un pecado al mirarme de ese modo no me abandonaba. Era una mujer culpable. No podía seguir así…


  »Pero el ardor de mi vientre, las imágenes que me pasaban por la cabeza, no me dejaban en paz. En todo momento veía a un hombre a mi lado. Me tomaba entre sus brazos, me besaba, me acariciaba… Me dije que debía levantarme y tomar una ducha de agua fría, para aplacar ese impulso erótico tan extraño, tan inesperado. Pero me faltaba valor para salir de la cama, para cambiar de posición. Porque, además de esto, me sentía a gusto en la cama, con el pecho descubierto y las piernas separadas.


  »Entonces decidí de repente resolver el problema de otra forma. Vencer el mal con el mal… Me avergüenza confesarlo, Gertrude. Me acaricié… como una chiquilla, como una jovencita que incurre en los vicios propios de los diecisiete años…


  —No hay nada malo en eso, Madame Michel —repuse yo—. Si supiera la cantidad de mujeres que lo hacen…, hasta las que están casadas, las que tienen amantes… Es un pecado venial que no hace ningún daño a nadie… Y su acción sirvió para sosegarla…


  —Precisamente, no me sosegó… Me toqué y el orgasmo llegó enseguida, pero luego me sentí aún más excitada. Seguía teniendo ganas…


  —Tenía que volver a empezar…


  —Eso fue lo que hice… Pero ese primer placer me indujo a refinar el segundo, a hacerlo durar…, y dejé que las imágenes eróticas invadieran mi mente. Me complací en ello, experimentando unos deleites desconocidos hasta entonces… Después de renovar el goce, me quedé inmóvil en la cama, palpitando de deseos insatisfechos… Y oí que Antoine seguía sin dormir. Giraba y se revolvía en la cama, suspiraba, carraspeaba. Luego ya no oí nada más… Una especie de angustia me roía las entrañas. Si Antoine llegaba a verme, enloquecida, entregada al deseo…, una libertina…, yo, su madre, a quien él tenía tanto respeto… Pero no pude resistirlo y volví a masturbarme… invadida por un placer creciente mientras me decía que a partir de entonces lo haría a menudo, y que ese placer solitario sustituiría perfectamente las caricias del hombre que no poseía.


  »Me volví impúdica, separando más los muslos, levantando las rodillas, masturbándome con una mano mientras me acariciaba un pecho con la otra. Lamenté no haber practicado antes ese placer perverso. Cuánto tiempo perdido…, sin experimentar algo tan delicioso… Y esta vez el orgasmo fue de una virulencia extrema. Me pareció haber proferido un grito de placer. A medida que el orgasmo se iba apaciguando, agucé el oído. Al otro lado de la pared no se oía ruido alguno. Tranquilizada, procedí a ordenar mis pensamientos, después de frotarme el sexo, abundantemente mojado, con un pañuelo.


  »Me adormecí un poco, pero desperté al cabo de una media hora de somnolencia presa de un nuevo deseo. Me introduje un dedo rígido en la raja y lo accioné como si fuera un miembro viril…


  »Fue entonces cuando ocurrió mi terrible desgracia… Me pregunto cómo voy a superarla.


  —¿Tan grave es? —pregunté yo.


  —Oh, sí, Gertrude, muy grave…


  Se ocultó el rostro entre las manos y empezó a sollozar.


  —¿Qué será de mí? —gimió entre sus sollozos.


  —¿Qué fue lo que ocurrió? Tal vez podría aconsejarla…


  —Yo estaba ocupada cuando la puerta de mi dormitorio se abrió y entró Antoine, con aire extraviado, la expresión de un loco y los cabellos sobre los ojos. Estaba desnudo… Comprendí el peligro. Aparté mi mano del vientre y retiré las piernas de la cama.


  »—¿Qué te pasa, Antoine…? —balbuceé—. ¿Quieres…?


  »Él se arrodilló al pie de la cama, me rodeo los muslos con sus brazos poderosos y posó sus labios sobre mi carne desnuda. Le abofeteé, le cogí por los cabellos y le golpeé con el puño para alejarle. Pero él se aferró a mis piernas y las empujó, acercando su cara… Sentí su cálido aliento de animal sobre mi piel, erizada de horror. Yo estaba inclinada para pegarle con todas mis fuerzas y, como él estaba en cuclillas, podía ver su sexo tieso, enorme, que oscilaba en la parte inferior de su vientre.


  »Comprendí que iba a llevarme la peor parte. Logré liberar una pierna y apoyé el pie sobre su pecho. De un formidable golpe, le mandé a la otra punta de la habitación. Fue a darse con la espalda contra la puerta, que se cerró violentamente. Se incorporó, monstruosamente excitado, y volvió a echarse sobre mis rodillas. La batalla empezó de nuevo. Me dolían las manos de tanto pegarle y tirarle de los cabellos. Intenté repetir el golpe anterior, pero no lo conseguí. Entonces dejé caer todo mi peso sobre él. Antoine cayó de espaldas, y yo caí encima. Noté por un instante su verga rígida contra mi piel mientras mis senos tomaban contacto con su pecho. Rodé hacia un lado, pero él me siguió inmediatamente. Tuve tiempo de levantarme. Él se me acercó de rodillas, tan rápido, que ya no pude esquivarle. Una vez más, sus musculosos brazos aprisionaron mis muslos y los separaron con violencia, a pesar de mis esfuerzos.


  »Cómo me avergüenza contarle todo esto…


  —Debe proseguir —le dije—. Mientras me lo cuenta, le parecerá menos grave…


  —Me besó el vello. Noté su respiración agitada sobre mi sexo, mientras su verga palpitaba espasmódicamente contra mi pantorrilla. No vi más que una solución. Le golpeé bruscamente con el vientre. Acuclillado como estaba, perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Me lancé sobre él y le cogí la verga a manos llenas. Soltó un grito y, sin otro movimiento por parte de mi mano, su esperma salió disparado y me salpicó el vientre y los pechos.


  »Esta vez le creí definitivamente desarmado. Pero, ¡ay!, me equivoqué. La verga palpitó, proyectando gotas de esperma a cada oscilación de su miembro, mientras él avanzaba sobre mí, y volví a sentir sus brazos en torno a los muslos. Me acosó de nuevo. Y, quizá por el hecho de haber presenciado su goce, de comprobar que él permanecía en el mismo estado de excitación, me sentí débil.


  »Y, de repente, noté su boca ardiente sobre mi sexo. Su lengua se infiltró, se posó enérgicamente sobre mi clítoris rígido. Yo me sentía cada vez más débil, como desposeída de mis fuerzas. Él me empujó hacia la cama… y tuve que ceder paso a paso. La parte interior de mis rodillas chocó contra el borde de la cama. Tuve que capitular y caí sobre la cama. Él me separó los muslos con una violencia inaudita y su boca, como si fuera un hocico, se pegó sobre mí. Me lamió de abajo arriba, con la lengua rígida. Estaba perdida. A pesar de las masturbaciones, seguía experimentando la misma excitación extraña que no acertaba a explicarme. De suerte que cuando fui víctima de las maniobras de Antoine no pude resistirme, sobre todo cuando me tuvo al alcance de su boca. Para no chillar, para no alarmar a los vecinos con mis gritos, me mordí el dorso de la mano, pegada sobre mi boca. Al cabo de unos instantes, fue como si… me visitara un ángel. La lengua de Antoine iba y venía, incansable. Y yo no era más que una sensación, horrible y deliciosa al mismo tiempo. Horrible porque era él quien me hacía eso; deliciosa porque la caricia resultaba tan extraña como agradable. Antes, cuando mi marido me hacía esa clase de cosquillas, yo tenía sensaciones, sí, pero no tan intensas. Era un hormigueo de placer a través de todo mi cuerpo, que se entregaba al goce más obsceno de mi vida. Era infinitamente mejor que cualquier acometida de un hombre cualquiera. Porque a ello se añadía la noción de pecado, del mal que cometía Antoine.


  »Abrí ampliamente las piernas. En vez de seguir en cuclillas, él se sentó cómodamente, comprendiendo de inmediato que yo me rendía, que aceptaba lo inevitable. Me dejé lamer hasta el orgasmo, un orgasmo terrible que me recorrió los miembros, que parecía arrancarme los pechos, retorcerme las nalgas, abrasarme el sexo…, ese sexo culpable de aceptar y de mostrar claramente, por su abundante humedad, que participaba en aquella acción infame…


  —Qué bueno que debió de ser, Madame Michel —dije—. Dejarse forzar dulcemente por ese muchacho que tanto la quiere. Excepto yo, no hay nadie que sepa que usted ha cometido ese crimen… Yo, en su lugar, también habría sucumbido…


  —Después de mi goce, él se tendió junto a mí, en la cama. Mirándome fijamente a los ojos, me tomó la boca y yo se la entregué. Su lengua volvió a penetrarme, esta vez por arriba. Luego me dijo que ya no podía más, que en su habitación había sufrido un martirio increíble, de tanto como le había atormentado el deseo. Me confesó que también él se había entregado a la masturbación antes de irrumpir en mi dormitorio. Seguidamente me reveló que, con la ayuda de una barrena, había hecho un agujero en el tabique y me había visto abandonarme al placer… El hecho de que me hubiese visto así me llenó de vergüenza y de excitación. Quise saber cómo lo había hecho… Miré por el agujero y vi mi cama. Así pues, no le había ocultado nada de mis desenfrenos secretos.


  »Me senté en su cama, y él se acomodó a mi lado. Le pregunté qué iba a ser de nosotros. Le dije que no volvería a verme nunca así, que no lo haría jamás, que cerraría mi habitación con llave…


  »Él me respondió que yo era bella, me cogió los pechos y me pidió que abriera los muslos. Yo le di una bofetada, y otra. Libramos una espantosa batalla en la cama, durante la cual noté su verga, todavía endurecida, contra mí. Luchamos cuerpo a cuerpo, yo le rechazaba cuando él me atraía hacia sí. De repente, me encontré con la cara sobre su sexo. A él le sucedió lo mismo. Sin vacilar, me introdujo su lengua como si fuera un dardo. Entonces, como una loca, yo tomé su miembro en la boca. Clavados a la cama por el placer, permanecimos inmóviles a excepción de nuestras bocas activas, perversas, ya acostumbradas a ese modo de dar voluptuosidad.


  »Yo gocé en el preciso instante en que él derramó en mí, a sacudidas, un esperma espeso y fuerte… que engullí con deleite porque venía de él, del fruto de mi carne…


  —¿Y eso fue todo? —pregunté a mi compañera.


  —¿No le parece bastante? En vez de ser violada, consentí a un acto perverso. Nos servimos de la boca…


  —Eso no es tan grave…


  —Usted dice eso, pero creo que es sólo el comienzo, que sucumbiría a todo. Él me pedirá cualquier cosa… ¿Cómo protegerme? Ahora me siento tan vulnerable ante ese deseo de hombre… Escuche, me gustaría que viniera a casa esta noche… Tal vez…


  —A cenar, de acuerdo, pero ¿tendré que quedarme toda la noche?


  —Tengo la impresión de que usted me salvará… Hágalo por nuestra amistad…


  —Como quiera, pero no me guarde rencor si mi intervención es en vano. No iré para nada…


  —Lo sé, pero estoy obligada a intentarlo, o de lo contrario seré una mujer condenada. No podría resistir…


  4


  AL anochecer, después de avisar a mi tía de que tal vez no volvería a casa esa noche, acompañé a Madame Michel a su domicilio. Antes de que regresara su hijo, me mostró los campos de batalla, y al ver las dos camas y el agujero en el tabique me sentí en un estado singular. Ya tenía la certeza de que no ayudaría a esa mujer a salvarse del incesto, sino que en realidad haría todo lo posible para hacerla sucumbir por completo, asistiendo incluso a su perdición.


  Así pues, cuando Antoine hubo llegado y una vez cenados, vertí una nueva ración de afrodisíaco en sus copas.


  ¿En qué clase de mujer me había convertido, induciendo a unos inocentes al crimen? Sabía lo que iba a ocurrir, y experimentaba un goce inmundo que me mojaba la entrepierna. Vi cómo sus rostros, al principio indiferentes, cambiaban de un momento a otro. Ambos destilaban un reflejo de pasión. Los ojos de Madame Michel empezaron a brillar mientras Antoine la observaba, seguro de que esa mirada traicionaba la inmensa pasión que él provocaba a su madre.


  Estábamos escuchando la radio cuando Madame Michel se levantó y dijo:


  —Discúlpenme. Voy a descansar un rato en la cama, no me siento bien…


  Antoine se precipitó de inmediato tras ella. La condujo a su habitación y regresó al cabo de unos instantes.


  —No es nada grave —dijo—, ya volverá… Creo que está un poco cansada…


  —Cansada por culpa de usted —respondí en voz baja al cabo de unos minutos de pesado silencio.


  —¿A qué se refiere?


  —Su madre me ha hecho ciertas confidencias… Lo sé todo…


  Se levantó, dispuesto a lanzarse sobre mí y expulsarme del piso.


  —Tranquilícese —añadí, cogiéndole la mano y obligándole a sentarse de nuevo a mi lado—. Su madre me ha pedido que pase la noche aquí, para protegerse de sus acometidas, pero lo que ella no sabe es que yo estoy de parte de usted, porque ella necesita lo que usted le da…


  —¿De modo que aprueba… lo que hice?


  —¿Por qué no? Usted tenía ganas…, ella también… En ese caso, ¿por qué no aprovechar su aislamiento para… hacerlo? Su madre es hermosa… Creo que debe de tener un cuerpo espléndido.


  —Oh, sí, tiene unos pechos fantásticos, unas piernas largas y elegantes. Cuando la veo, incluso vestida, me siento…


  —Sí, ya sé, se siente excitado por ella…


  —Sí, es cierto. Ya sé que está mal, pero ayer no pude resistirlo… Trataré de resistir hoy…


  —No creo que pueda contenerse… Volverá a encontrarse en el mismo estado que ayer, y…


  —Cállese… Es usted el diablo en persona, Gertrude…


  —¿De verdad, mi bello Antoine…? ¿Soy el diablo? Y el diablo adivina el estado en el que usted se halla…


  Mis dedos habían desalojado su miembro, cuya hinchazón llenaba toda mi mano. Estaba caliente, sumamente vivo, una sensación muy agradable.


  —Es eso, el deseo que siente por ella, ¿verdad?


  —Sí…


  —Qué hermoso rabo tiene usted, Antoine… Qué bonito miembro… Cualquier mujer querría poseerlo…, y ella con mayor razón, ya que ha estado privada de placer durante tres años. Dígame, ¿tiene un coño bonito?


  —Cállese, por el amor de Dios, cállese…


  —No, Antoine, no me callaré… Esta conversación nos agrada. Sigámosla y vayamos hasta el final de nuestra corrupción… Yo estoy tan corrompida como usted. En este piso no hay más que un ángel, que descansa en su habitación, mientras que su verga palpita en mi mano con el furioso deseo de ir a su encuentro y hacerla feliz. Usted la desea, ¿no es cierto, Antoine?


  —Sí, es terrible…


  —Eso no es terrible, es bueno… Mientras sujeto su rabo cierro los ojos y les veo en la cama, estrechamente abrazados… Es bueno… Dígame, Antoine, ¿tiene un coño bonito?


  —Sí, bonito y caliente en mi boca, bajo mi lengua…


  —Sí, usted la ha chupado… y ella le ha hecho lo mismo… ¿Cómo se le ocurrió hacerle eso?


  —La vi por el agujero de mi habitación, masturbándose…


  —Diga «haciéndose una paja», es más obsceno…


  —Haciéndose una paja…, y sólo pensé en besarla allí donde se daba tanto placer, porque sospechaba que lo que ella hacía correspondía a la acción que yo realizaba a menudo, en mi habitación…


  —¿También usted se masturba, Antoine?


  —Sí…, y todavía más desde que pude verla… desnuda… boca arriba… moviendo los dedos dentro de ella…


  —En resumen, si no lo he entendido mal, usted le hacía el amor con su mano, acariciándose el rabo…


  —Sí, tenía la impresión de poseerla…


  —Antoine…, siente cómo juego con tu miembro… Siéntelo… ¿Te gusta?


  —Sí, me gusta mucho…


  Alargó una mano hacia mí, pero se la rechacé.


  —No, Antoine, a mí no… Déjate hacer…, pero el resto le pertenece…


  Me agaché y abarqué la cabeza de su miembro con la boca. Él tuvo un brusco sobresalto, y colocó una mano sobre mi cabeza, que subía y bajaba mientras le chupaba el cipote.


  Entonces le solté.


  —Estás en forma, ¿eh, Antoine?


  —Sí…, pero ¿por qué se detiene…? Era…


  —¿Crees que duerme?


  —No lo sé…


  —Yo creo que no… Abróchate el pantalón y ve a ver. Si no vuelves enseguida, comprenderé… Mientras tanto iré a tu habitación para ver ese agujero en el tabique…


  Se abrochó. Por encima del pantalón, volví a agarrarle la verga y le dije:


  —Ve, Antoine, tú tienes el rabo más hermoso del mundo para ella… y para mí… No lo dudes…, tu rabo tendrá siempre la razón ante cualquier mujer… Sé lo que me digo.


  Se alejó en silencio, mientras yo me encerraba en su habitación y miraba por el agujero en la pared. No había visto jamás un combate tan feroz. Se arañaban, se zurraban, se daban puntapiés, se echaban mutuamente de la cama para subirse a ella de inmediato. Madame Michel se defendía con ardor de la agresión de su hijo. Ponía toda su energía en el empeño, aunque yo podía leer en su rostro la maravillosa huella de su deseo. Se defendía, sí, pero estaba llena de lubricidad.


  Fatigados, castigados, dejaron de luchar. Durante un breve instante, Antoine se alejó de la cama. Situándose delante de su madre, de modo que ella pudiera ver sus gestos, se desabrochó y exhibió su verga.


  —Para ti —dijo.


  —No, Antoine, eso no… Ve a buscar a Gertrude, ella lo aceptará gustosamente, ya es suficiente con…


  —Mira lo que me obligas a hacer —dijo él sin escucharla.


  Se masturbó, con el miembro bien sujeto entre sus dedos, la gruesa cabeza descapuchada y ya lubricada por una primera gota de esperma. Pero se detuvo y agachó la cabeza.


  —Es muy triste hacerlo solo —dijo.


  Se desvistió rápidamente y se irguió desnudo al pie de la cama, delante de ella. Pude ver lo hermoso que era, musculoso, todo un hombre pese a su edad. Sexualmente hablando, estaba bien dotado, incluso mejor que muchos hombres. Su verga era larga y gruesa, sembrada de venas que parecían cuerdas. Terminaba en un grueso nudo, un poco abollado, con el meato bien dibujado. Descansaba en su base sobre un paquete de testículos enormes, velludos… Antoine permanecía inmóvil, pero su deseo se manifestaba en las breves sacudidas que agitaban su miembro…


  Detrás del tabique, escondida como una araña en su tela, yo exultaba al presenciar aquella escena. Asistía a un espectáculo que ya no volvería a ver nunca, algo excepcional. Se me hinchaba el sexo al constatar el enorme poder que tenía para hacer actuar a las personas en función de sus impulsos más secretos.


  Madame Michel y su hijo Antoine se deseaban desde hacía tiempo, y sin mi intervención no habría llegado a ocurrir nunca lo que acontecía ahora.


  —Sólo una vez —dijo Antoine—, con tu boca, como ayer… Me haría tanto bien… Lo necesito… Me duele…


  La mujer se había incorporado en la cama.


  —¿Te duele? —dijo—. ¿De veras…?


  —Me duelen los testículos…


  —Eso es debido al esperma que se acumula…


  —Voy a aliviarme…


  —Ve a hacerlo en tu habitación…


  —No, lo haré delante de ti…


  —No, Antoine, te lo suplico, déjame… Ve…


  Pero él ya se masturbaba, con un gesto que decía mucho sobre sus vicios solitarios. Aun siendo obsceno, había convertido ese gesto en una acción bella, inhumana. Todos los músculos de su cuerpo vibraban a cada sacudida, y su rostro se había transformado en una máscara de voluptuosidad y de muerte.


  Con cada movimiento, la cabeza de su verga se descapuchaba generosamente y se humedecía cada vez más.


  —Qué placer —decía—, qué placer… Creo estar en tu boca, o en tu mano… Eres tú quien me lo hace… Te amo con mi mano, te poseo a través de mi masturbación… Mira cómo te amo…, hasta… Oh, toma, para ti…


  Un largo chorro de semen salió despedido a través de la estancia y trazó una curva blanca que fue a parar al rostro de la mujer. Sin dejar de tocarse, Antoine se hincó de rodillas y, con unos últimos movimientos, mojó el suelo con su goce…


  —Cochino —gimió su madre—, has vuelto a salpicarme…


  Antoine se levantó, con su deseo todavía vivaz, exhibiendo orgullosamente en la parte inferior de su vientre la percha en la cual quería colgarlo, hembra consentidora de todos los estupros.


  Se acercó a la cama y se inclinó.


  —¿Por qué no estás desnuda? —preguntó—. Te estabas masturbando… ¿Por qué hacerlo a través de tanta ropa…? Si no quieres conmigo, haz como yo… Te mueres de ganas, eso se ve en tu cara, en las miradas que diriges a mi rabo…, mi rabo, que te pertenece…


  —Cállate, Antoine, eres un monstruo…


  —Y tú eres un monstruo por querer resistirte a nuestro deseo mutuo… Estamos hechos el uno para el otro… Mi rabo tiene las dimensiones exactas de tu coño… Lo comprobé ayer, con mi lengua…


  La mujer se reincorporó bruscamente en la cama, le cogió el brazo y lo apretó con violencia. Largos espasmos sacudieron su cuerpo mientras levantaba el rostro hacia Antoine.


  —¿Es bueno? —murmuró Antoine—. ¿Es bueno?


  La cogió por el cuello, le volvió la cara y le tomó los labios, al mismo tiempo que los espasmos disminuían progresivamente de intensidad. Entonces, con gestos muy suaves, procedió a desvestirla, pero le quitó primero las bragas, se agachó y depositó un rápido beso en su vulva.


  Fue un espectáculo maravilloso cuando estuvieron desnudos los dos. Madame Michel tenía unos pechos grandes, muy blancos, acabados en una punta larga y negra que sobresalía del centro de un amplio círculo malva. Sus hombros carnosos eran magníficos; sus brazos, rollizos y elegantes. Su vientre se curvaba deliciosamente hacia el ombligo y se hinchaba un poco más abajo, en un pubis refugiado entre unos muslos anchos y recubierto de un triángulo de vello espeso como el astracán.


  Llevaba puestas las medias, es decir, Antoine se las había dejado, lo cual le confería un cierto aspecto de ramera nada desagradable.


  Fue entonces cuando decidí entrar en la habitación y unirme a ellos. Me senté en la cama, y la mujer se echó en mis brazos, ocultando el rostro.


  —Oh, Gertrude…


  —¿Qué pasa? —dije—. ¿Tienes miedo…? Mira cómo te desea, fíjate en su hermosa polla… Si no la tomas, seré yo quien… ¿Verdad, Antoine?, me la meterás hasta el fondo…


  —No, primero ella —respondió él, frotando suavemente su verga contra uno de los muslos de su madre.


  —Tómala, Antoine. Hazlo delante de mí —dije—. Me gustará ver cómo follas a tu madre… Ella está hecha para dejarse ensartar por tu hermoso rabo… Le gusta tu rabo…, ella te ama por completo… Es ya tu amante incestuosa, pero todavía se resiste… Quién sabe cuántas veces se ha masturbado imaginándose que tú la montabas, ¿no es cierto, querida?


  —Eres odiosa, Gertrude —dijo Madame Michel.


  —No, no soy odiosa, simplemente deseo asistir a vuestra hermosa unión, ver la verga del hijo penetrar en la vulva de la madre… Mira su rabo, lo empinado que está. ¿No es admirable? Y tú, Antoine, fíjate en su vagina…, su clítoris, erecto entre los pelos…, su jugo, que le empapa los labios… Estáis sexualmente hechos el uno para el otro… El incesto os tienta, pero no os atrevéis… Sin embargo, nadie lo sabrá… Si yo fuera la madre de Antoine, hace ya tiempo que me habría entregado a este guapo muchacho y tendría su polla alojada en mí hasta las pelotas… Siento ganas…, mira…


  Cogí la mano de la mujer y la coloqué sobre mi entrepierna. Tenía las bragas empapadas de jugo, tanto más cuando su mano toqueteaba, se recreaba sobre mi sexo, como si a ella le gustase.


  Bruscamente celoso, Antoine me apartó de un empujón. Yo le aferré brutalmente la verga y le estreché contra mí mientras le masturbaba con violencia. Su madre saltó de la cama enseguida, me apartó y me arrebató el rabo de las manos.


  —¡Yo…, yo! —gritó enloquecida.


  Se hincó de rodillas y tomó el miembro en su boca, chupando con tal entusiasmo, que al cabo de unos instantes vi manar el semen de entre sus labios y derramarse por su barbilla.


  Arrebatada, cogió el pene entre los dedos, se lo pasó por el rostro, se embadurnó de esperma balbuciendo constantemente, como una letanía:


  —Yo…, yo…, mi rabo…, mi hermoso rabo…, es mío…


  Con un suspiro, se dejó caer boca arriba, esta vez completamente abierta, sin tener ya nada que esconder, aceptando todo cuanto el futuro hacía suponer.


  Yo no había ingerido cantárida, pero me hallaba en el mismo estado que la pareja que retozaba junto a mí. Mientras ellos se tendían en el suelo, abrazados, yo me instalé en la cama, después de quitarme las bragas. Arremangada, sin preocuparme por mi impudicia, me masturbé, obstinada en alcanzar la felicidad, que renació inmediatamente después de correrme. Oía, a mi lado, cómo intercambiaban palabras de amor, palabras tiernas como las que dicen todos los enamorados.


  Cuando se levantaron y se situaron ante mí, todavía abrazados, mi pasión aún no había llegado a su fin. Entre mis espasmos, les gritaba que me mostrasen sus sexos, que hicieran gestos obscenos. Me obedecieron de inmediato. Ella le cogió el rabo mientras él le palpaba el coño, al mismo tiempo que su otra mano jugueteaba lascivamente con un pecho. Sus bocas se unieron, y empezaron a satisfacerse manualmente.


  —Sucios masturbadores —les grité—, ¿por qué no folláis…? Haced el amor delante de mí, que quiero gozar otra vez…


  Fue ella quien llevó a Antoine a la cama. Se dejó caer boca arriba, y él se echó sobre su vientre. El pene ya buscaba el coño, pero, dando prueba de un buen conocimiento de la situación, Antoine le cogió las piernas y las colocó sobre sus hombros. No tuvo más que empujar con el vientre para entrar hasta el fondo en aquel sexo, abierto como una monstruosa grieta de carne.


  —Antoine —gimió ella, cogiéndole por los hombros—, Antoine, estás dentro de mí…, me llenas con tu rabo…, mi amor…, me follas… Mira, Gertrude, por fin está en mí… Oh, qué bueno…, mi raja está completamente abierta…, me duelen las carnes de tan gorda como es… Es maravilloso…, hacía tanto tiempo que…


  Mientras Antoine la sacudía de arriba abajo, le preguntó:


  —¿Es mi polla tan gorda como la de…?


  —Oh, sí, mucho más gorda, más larga… Además, tú lo haces mejor…, cochino…, follas bien…, me ensartas hasta las pelotas…, las noto contra la raja de mis nalgas… Me siento como si nunca hubiese hecho el amor… antes de ti…


  —Toma a tu hembra, Antoine —intervine yo—, tómala y mira lo feliz que es de tener tu aparato dentro de ella. Fíjate…, qué bella es porque tú la tomas… Vamos…, empuja…, fóllala…, ensártala…


  —Fóllame suavemente, Antoine querido —gimió ella—, dame la felicidad… Es indescriptible…, qué rabo que tienes, mi querido sinvergüenza… Sacúdeme…, hazme daño con la cabeza de tu herramienta…, machaca mi flor… Oh, estoy cada vez más mojada… Noto que llegará enseguida… Ve hasta el fondo… Clávame tu rabo hasta el corazón, querido… Soy feliz, profundamente feliz… Tenía necesidad… de esta cosa buena… Ya llega…, ya llega…, juntos…


  Daban tales sacudidas, que la cama amenazaba con hundirse bajo sus embates. Crujía, cabeceaba como una barca en un mar revuelto. Tuve que agarrarme a los barrotes con una mano mientras me manoseaba con la otra, en una postura que recordaba especialmente la de los monos en sus jaulas del zoológico.


  A la mañana siguiente Madame Michel, muy discreta pero sonriente, vino a sentarse a mi lado. Su rostro se había iluminado. Había recobrado la belleza.


  —Nunca podré agradecerle lo que ha hecho por mí —dijo—. Gracias a usted tengo un amante en casa, en mi propia casa. Soy una incestuosa, pero estoy orgullosa de serlo… Nuestros excesos no tienen freno… Esta misma mañana, antes de marcharse, Antoine ha querido…, y estoy llena de su simiente…


  Ruborizada, me habló al oído. Yo acepté sin vacilar, y nos encerramos juntas en los servicios. Arremangándose descaradamente, ella me ofreció su coño, y yo pude saborear entre sus muslos el esperma matutino de Antoine, un esperma con el que ella mezcló casi de inmediato el jugo de su goce.


  —Oh, qué delicioso es dejarse chupar —dijo en un arrullo de amor.
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  AL cabo de unos días, mi tía tuvo que ingresar en la clínica para someterse a una intervención quirúrgica. La cosa no era grave, pero a pesar de todo nos inquietó…


  Un sábado por la tarde la acompañamos a la clínica, donde permanecimos durante dos horas, al cabo de las cuales, una vez terminado el horario de visitas, nos echaron y tuvimos que regresar a casa.


  Debido a las circunstancias, me vi obligada a asumir las tareas domésticas, preparar la comida, limpiar y todo lo demás. Al anochecer estaba reventada, de modo que decidí tomar un baño para relajarme un poco en el agua caliente.


  Estábamos en el salón, y mi tío leía el periódico cuando le anuncié que me disponía a bañarme, pero antes me pidió que le sirviera una taza de café. No sé qué mosca me picó. El caso es que le serví ese café, pero con una pizca de polvos. No tenía intención alguna de entregarme a él ni de permitirle lo que quisiera. Tan sólo deseaba verle sufrir sin que pudiese encontrar el menor alivio. Quería presenciar su sufrimiento, recrearme en él…


  Se tomó el café y siguió leyendo el periódico, imperturbable. Cuando le dije que iba a encerrarme en el cuarto de baño, se limitó a asentir con la cabeza, sin abrir la boca.


  El agua caliente me hizo un gran bien. Noté cómo el cansancio se disipaba progresivamente y me sentí tan bien, que desperté por completo y empecé a experimentar el placer de estar desnuda, sumergida en el agua hasta el cuello. El agua formaba una especie de magma caliente alrededor del pecho, se infiltraba entre mis muslos, entre mis nalgas…


  Esta sensación se acentuó hasta tal punto, que empecé a preguntarme qué ocurría. Por lo general, yo me mantenía bastante fría en todo tipo de circunstancias. De hecho, si fuese de otro modo yo no sería tan fisgona, ¿verdad? En fin, lo cierto es que mi mente se llenaba de imágenes tentadoras, y lamenté no tener a la librera de la esquina a mi lado. Comprobé, sorprendida, que mis senos tenían carne de gallina y que los pezones habían asumido un curioso vigor, mientras que más abajo mi vientre palpitaba de un incipiente deseo.


  Salí rápidamente del agua. Aquello se ponía demasiado peligroso… Me envolví en una bata, ordené el cuarto de baño y regresé al salón. Fumando un cigarrillo, Guillaume seguía concentrado en la lectura, y a mí me parecía que su impasibilidad era excesiva, después de la taza de café que le había servido. Y, además, esa impasibilidad acentuaba mi agitación, y me decía a mí misma que sería en vano ya que mi tío no evidenciaba ninguna intención belicosa respecto a mí.


  —¿Por qué no jugamos a las cartas? —sugerí por fin, para rescatarle de su mutismo.


  —De acuerdo —dijo, dejando el periódico.


  Fue a buscar las cartas y se sentó a la mesa. Mientras tanto, yo cogí la botella de coñac y serví una copa generosa para cada uno. Luego nos pusimos a jugar. Como yo no prestaba atención a mi juego, perdí todo cuanto quise. Estaba sofocada de calor, y tuve que abrirme la parte superior de la bata, lo que no me impidió para nada tomar una segunda copa, al igual que mi tío, quien gustaba de empinar el codo de vez en cuando.


  Sin dignarse a mirarme, empezó a barajar las cartas para un nuevo reparto. ¿Qué sucedía? Para entonces yo tenía unas ganas locas de desnudarme, imaginando que eso me calmaría, refrescaría mis pechos ardientes.


  Sufría un verdadero martirio, hasta el punto de que me dije que debería refugiarme en mi habitación y aliviarme como una interna, perspectiva que por otra parte no me resultaba desagradable, por cuanto me gustaba… Pero el hecho de haber perdido la oportunidad por una vez me irritaba. Entonces me puse a pensar… La voluntad no resiste a una dosis de afrodisíaco. Y, sin embargo, mi tío permanecía impasible mientras que yo ardía de pasión. Traté de recordar cómo estaban dispuestas las tazas de café. De pronto, se resolvió el misterio. Como quien no quiere la cosa, tal vez porque se olía algo raro, Guillaume había invertido el orden de las tazas. Ahora me acordaba perfectamente. Era yo quien se había tomado el café drogado… Todo se explicaba…


  —Qué calor hace —insistí.


  —Sí, hace calor —respondió él—. Si me quitara la camisa… Me apetece tanto quedarme con el torso desnudo… No pasa nada de aire…


  —¿Por qué no? —dije yo—. Si pudiera quitarme esta bata, me sentiría muy dichosa… ¿Es el alcohol, o es que hace realmente calor? Bien, en cualquier caso, me asfixio… Ya lo ves, ni siquiera puedo jugar a cartas, estoy exasperada…


  Me alejé de la mesa y me senté en un sillón, con la bata flotando en torno a mi desnudez. Luego, tras quitarse la camisa y quedarse con el torso al descubierto, mi tío vino a sentarse en el otro sillón, situado frente al mío.


  —¿Quieres un cigarrillo? —me preguntó.


  —Sí, aunque no tengo costumbre…


  Se me acercó, me ofreció el cigarrillo y me dio lumbre. Acto seguido volvió a ocupar su asiento. Nos quedamos en silencio. Ahora me sentía mal por todas partes. Me parecía tener la sangre hirviendo, que un fuego inefable me abrasaba todo el cuerpo. A los cinco minutos, tuve que levantarme. Cogí la botella de coñac y las copas, las dejé sobre la mesilla que se encontraba entre nuestros sillones y serví otro trago para los dos.


  A nuestro alrededor caía lentamente la oscuridad de la noche estival. La ventana del salón que daba al jardín estaba abierta de par en par. A lo lejos se oía un perro que ladraba, los últimos cantos de los pájaros en el árbol vecino.


  Estábamos solos… Delante de mí resplandecía el torso del hombre. Un torso poderoso, de músculos prominentes bajo una piel morena…


  —Ahora que está oscuro —dije—, voy a quitarme la bata… Sigo teniendo mucho calor…


  Me levanté, y durante un instante fui una estatua blanca en la oscuridad de la estancia. Volví a sentarme y me quedé inmóvil, feliz de poder separar mis… y de disponer de un poco de aire a mi alrededor… Y, sin embargo, mis nalgas, en contacto con el tejido del sillón, seguían quemando.


  ¿Cómo era posible permanecer impasible en semejante situación? Yo me ofrecía, desnuda… Él podía abalanzarse sobre mí sin que yo pudiera defenderme…, pero no se movía…


  Poco a poco, el ambiente en la estancia fue haciéndose espeso, oprimente y mórbido. No obstante, yo esperaba que sucediera algo que me aliviase y me devolviese a mi estado normal…


  Disimuladamente, acerqué mi sillón al suyo y le serví otro trago. Ahora él aceptaba cada copa sin la menor reticencia y la vaciaba de un solo trago, con una cierta avidez.


  Nuestras rodillas se tocaron y se acercaron más, hasta el punto de que sus piernas quedaron casi aprisionadas entre las mías.


  —Estamos solos —dije.


  —Sí —respondió él—. ¿Por qué me tientas de esa manera, Gertrude? Estás desnuda, veo la blancura de tu cuerpo. No está bien…, pienso en tu tía, que está en la clínica…


  —Precisamente, ¿por qué no lo aprovechamos? Ella no está en peligro, y por una vez que tenemos la ocasión de estar los dos solos…


  Me acerqué más, hasta estar casi sentada sobre sus rodillas.


  —Quítate el pantalón —le pedí—. De todos modos, estamos a oscuras…


  Lentamente, mi mano se posó sobre la parte delantera de su pantalón. Lo desabroché, y su verga salió por sí misma, una estaca rígida y majestuosamente desarrollada.


  —¿Lo ves…? Estás cachondo…


  —No está bien —insistió.


  —Qué bobo eres, eso es precisamente lo más excitante de esta situación… Lo prohibido es siempre lo mejor… Desnúdate y quedémonos cada uno en su sillón…


  Se quitó el pantalón y vi su verga, cuyo cilindro oscuro contrastaba con la blancura de su piel.


  —Qué bien se está así —le dije—. Es agradable no llevar nada encima, estar sentados tranquilamente mientras nos miramos… Creo que ahora ya podemos cerrar la ventana.


  —Pero entonces ya no veremos nada —objetó él.


  Desnuda, fui hasta la ventana y corrí las cortinas. Luego, a tientas, encendí la lámpara que se hallaba sobre la chimenea. Estaba situada de tal modo que iluminaba nuestros cuerpos y dejaba nuestros rostros en las sombras. Y el rabo de Guillaume se me apareció en todo su esplendor, maravillosamente desarrollado, con la cabeza en carne viva, animado por temblores convulsivos.


  Aquella posición, con las piernas separadas y los sexos al descubierto, tenía algo terriblemente provocativo.


  —Ahora tendrás toda la cama para ti solo —observé.


  —¿Qué quieres decir, Gertrude?


  —Bueno, podrás dedicarte a tus malos hábitos en esa cama tan grande sin que nadie te vigile…


  —¿Malos hábitos? ¿A qué te refieres?


  —No me digas que no juegas con tu miembro de vez en cuando…


  —Umm…, no.


  —Mentiroso… Todos los viciosos lo hacen… Piensan en una mujer bonita y… ¡hala!, se ordeñan el jugo de las pelotas…


  —Cállate, Gertrude… Debería darte vergüenza decir esas cosas.


  —¿Sabes?, no me molesta en absoluto que lo hagas… Al contrario, me interesa… Hace tiempo que deseaba eso: tener ante mí un hombre guapo y bien dotado, que no vacilara en ofrecerme un espectáculo bien obsceno, que me excitase y me incitase a hacer como él…


  —¿Te atreverías, Gertrude? ¿Delante de mí…?


  —¿Por qué no? Es un acto humano…, un poco antinatural, si quieres, pero muy agradable… Si me contestas con evasivas, si no dejas de poner objeciones, veo sin embargo que tu verga responde mejor… Se tensa aún más… Vamos, mastúrbate un poco… Me gustaría tanto verla levantarse todavía más… ¿Quieres que lo haga yo primero para darte ánimos, cobardica?


  —Sí, lo preferiría…


  —Pues fíjate bien…


  Abrí ampliamente las piernas y me llevé una mano al coño.


  —Qué mojada estoy… Mi jugo se derrama sobre el sillón…


  Mis dedos jugueteaban lascivamente con mis pelos. Luego abandonaron el bajo vientre para pasearse lentamente por mis pechos. Más tarde, mi mano regresó al pubis.


  —Mis dedos separan los labios de mi chocho… Mira… La luz incide directamente sobre lo que hago… Es agradable… sentir el aire sobre mi botón… Mira cómo lo meneo suavemente… Oh, cómo me gusta mi raja…, me da tanto placer… La toco y ella responde enseguida…


  Abrí más las piernas, separando por completo los labios de mi hendidura. El clítoris asomó inmediatamente de entre mis carnes húmedas, se irguió, se puso rígido como una pequeña verga con la que jugueteaba igual que lo habría hecho un hombre…


  —Qué delicia masturbarse así mientras contemplo tu rabo…, tu obsceno y hermoso rabo…, es tan grueso y tan largo…, y tus cojones que cuelgan, peludos y llenos de ese sucio esperma… Ah, qué bueno…


  Apoyé una pierna sobre la mesilla, lo que me permitió abrirme aún más. Entonces me hundí profundamente el dedo y me toqué rápidamente, con el rostro crispado, entregándome por completo a mi masturbación.


  —Para, Gertrude, ya basta… Ya no puedo más…


  —¿Por qué te molesta? —repliqué, continuando con una especie de furor—. Es bueno…, no puedo dejar de hacerlo…, es demasiado bueno… Coge tu polla y haz como yo… Sólo te pido eso, ver cómo lo hace un hombre… Cochino, sacúdetela con la mano… Yo…


  Se recostó sobre el respaldo de su sillón y se cogió el rabo. Con cierta timidez al principio, lo sacudió ligeramente, pero luego, a medida que las sensaciones se sucedían, aceleró el movimiento, con el cipote apuntando hacia mí, mostrándome la gruesa punta violentamente descapuchada a partir del anillo.


  —Qué hermoso es —dije—. Es poderoso y obsceno… Te amo… por hacerlo así… Sí, más… Mírame, hago lo mismo que tú…


  Durante un buen rato, con los ojos clavados en nuestros sexos, proseguimos con aquella lujuriosa competición, deteniéndonos de vez en cuando para no desahogarnos demasiado pronto.


  Pero siempre era yo la que reanudaba el ritmo, masturbándome con deleite, presa de unas sensaciones que no había experimentado hasta entonces.


  Practicada en pareja, la masturbación es una de las cosas más voluptuosas que pueda concebir la mente. Uno se desprende de todas las contingencias, se siente libre de hacer las cosas más inmundas, sin dejar nunca de obtener placer. Pero para eso hay que ser tan depravado como yo. No entiendo el amor carnal como lo hacen la mayoría de parejas. Para mí, dos seres que se han encerrado juntos deben cometer las peores infamias para amarse de verdad.


  —¿Me amas cuando me masturbo? pregunté.


  —Oh, sí, Gertrude, te amo… Qué hermosa eres cuando…, oh, tu vulva, grande y abierta…, y tu dedo que hurga… Escucha el ruido cochino que hace… Me gusta oírlo. Me vuelves loco… Mira cómo lo hago…


  Se había puesto en pie, con las piernas separadas, el vientre echado hacia delante, la mano agitándose febrilmente. Veía su verga rezumando, dirigida hacia mi vientre.


  Yo también me levanté, absorbida por mi placer, sin dejar de masturbarme, y mientras nuestros sexos se aproximaban insensiblemente, nuestras miradas permanecían clavadas en aquel gesto delirante.


  —Tú me amas con tu mano…


  —Tú me amas con tu dedo…


  —Cochino…


  —Cochina…


  —Voy a correrme…, mira…, ya llega…


  —No, todavía no…, espera…


  Paramos y nos acomodamos en los respectivos sillones. Serví otra copa más, decidida a pillar una curda. Él aprovechó para chuparme los senos, mientras volvía a acariciarse el pene. Yo le rechacé, propiné un cachete a su aparato, seguidamente me incliné y abrí la boca sobre éste. Conduciendo su mano, le obligué a meneárselo. A cada sacudida que se daba, mi lengua tocaba la gruesa punta y se posaba sobre el meato, lo cual le arrancaba suspiros de bienestar.


  Puse fin a ese juego subiéndome a su sillón. Me arrodillé sobre los brazos, de tal modo que él tuviese mi vulva a la altura de su boca. Comprendió de inmediato y volvió a cogerse el miembro, que empezó a agitar al ritmo de su lengua, que me trabajaba lascivamente la raja. Me chupaba como un condenado. Yo empecé a rezumar jugo, conteniendo mi goce. Pero ¡qué placer! Experimentaba unas sensaciones deliciosas en la parte inferior del vientre mientras observaba su mano, que blandía su cetro con firmeza…


  Me instalé de nuevo en mi sillón. Esta vez me divertí masturbándole con los pies, lo que resultaba perversamente excitante de ver. La gruesa punta aparecía, desaparecía, volvía a aparecer…


  —Qué bien nos lo pasamos, Guillaume…


  —Sí, Gertrude, eres una desvergonzada maravillosa… El placer que experimento es formidable. Nunca lo había sentido con tanta intensidad…


  —¿Ni siquiera con mi tía?


  —Oh, no…


  —¿Ni con la librera?


  —Aún menos, porque es una puta, mientras que tú eres una joven de buena familia que se entrega a los placeres libidinosos por gusto…


  —Oh, sí, me gustan las cochinadas, los actos obscenos… Me gusta…, sólo vivo para eso…, lo haría continuamente… contigo. Tú eres tan cochino como yo.


  —Gertrude, yo soy tu cochino…


  —Y yo tu cochina…


  —Gocemos, Gertrude, dejémonos ir, será formidable… Cuánto esperma tengo en las pelotas… Ven, deja que te folle… Si quieres, luego me masturbaré hasta el final, para enseñarte…, en tu boca, si quieres…


  Fui hasta él, con las piernas abiertas. Coloqué mi vulva encendida sobre su cipote y me abandoné lentamente, cerrando los ojos para saborear mejor el enorme miembro que tomaba posesión de mi agujero.


  Le cabalgué mientras él me sujetaba por las caderas para hacerme subir y bajar sobre su herramienta. La cabeza era tan gruesa, que me hacía daño a cada embate. Pero me gustaba aquella especie de tortura que me infligía. ¿Acaso no estaba acostumbrada a follarme yo misma?


  Guillaume era la estatua de un dios en erección. Y yo, al ensartarme ese miembro, adoraba a ese dios con lo mejor que tenía para ofrecerle: mi entrepierna…


  De repente, se quedó inmóvil, y todo su cuerpo empezó a temblar.


  —Mi esperma, Gertrude…


  —Sí, dámelo… hasta el fondo… Oh, qué chorro…, más…, ¿qué me metes…? Oh, yo también gozo… ¿Ves?, yo también suelto jugo…, se mezcla con el tuyo…, más… Oh, tu hermosa polla… en mi chocho… Qué marranos somos… Es bueno… Yo…


  Perdí el sentido en el preciso instante en que él me lanzó un último chorro de esperma…
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  A la mañana siguiente, domingo, dormimos hasta tarde en la amplia cama de mi tía. Guillaume fue el primero en levantarse para hacer café y preparar el desayuno. Entretanto, yo me peiné, me maquillé y me puse la bata.


  Deseosa de evitar cualquier incidente, ordené la habitación, hice la cama y abrí la ventana para que se disipara el olor a esperma que reinaba en el ambiente. De una cosa en otra, quise arreglar los armarios, para que mi tía estuviera contenta de encontrar la casa ordenada a su regreso.


  Ocupada con la ropa de cama, vi una gran caja de cartón suficientemente escondida debajo de las sábanas como para suscitar mi curiosidad. Cogí la caja y la abrí.


  Me quedé estupefacta ante mi hallazgo… Primero un tubo curvado, es decir, un trozo de cámara de neumático de bicicleta que había sido rellenado con algodón, según me pareció, y recosido con puntos pequeños por los dos extremos. Luego un tubo grande de madera labrada que contenía un pintalabios sin utilizar. Pero el tubo en sí parecía servir para otro uso que yo sospechaba. También había una colección de plumas atadas entre sí, una vela de gran tamaño, una pelota de ping-pong que contenía una especie de canica de acero que rodaba. La pelota estaba atada a un hilo o una cuerda de violón, me pareció. Era evidente que aquel utensilio era de confección casera, pero en cualquier caso estaba bien hecho. No obstante, ignoraba para qué podía servir. Había también —y abrí unos ojos como platos al verla— la imitación de un miembro viril, de caucho rojo intenso, pero el doble de grueso y de largo que el pene de un hombre bien dotado… Observé aquel artefacto con detenimiento, y quedé maravillada al constatar el ingenio con que había sido fabricado. Tanto, que ni siquiera se había descuidado darle un aspecto de una obscenidad muy acusada, es decir, las venas eran exageradas, el anillo de la cabeza era muy grueso, y la propia cabeza tenía un tamaño absolutamente anormal. El largo cilindro era curvo, para adaptarse perfectamente a la curva de una vulva, y el meato de la cabeza parecía hecho de tal manera, como si una vez alojado en el interior tuviese que actuar como una ventosa y aspirar las carnés tiernas, las mucosas y la humedad…


  La caja contenía asimismo una serie de fotos un tanto especiales, por cuanto sólo reproducían objetos que podían servir para el placer solitario de una mujer sensual. Una bonita colección, sin duda, cuya visión me estimuló gratamente. Había consoladores provistos de cintas, que una mujer podía atarse en torno a los muslos si deseaba satisfacer a una amiga. Otros llevaban incorporado un mango en el extremo, sin duda para que la usuaria pudiera empuñarlo bien. Otro estaba provisto de un par de voluminosos testículos, destinados a contener algún líquido…


  Devolví la caja a su sitio, decidida a rescatarla en cuanto se presentara la ocasión. Cuando bajé, ceñida en mi bata, no dije nada sobre mi descubrimiento, por cuanto ignoraba si mi tío estaba al corriente de los tesoros que poseía mi tía.


  Al mismo tiempo, me dije que mi querida tía era una hipócrita. Ella me reprochaba que no asistiera a misa, que no me ocupara de la religión. Pero si ella se ocupaba de la religión, también tenía buen cuidado de preocuparse por su felicidad terrenal. ¡Y de qué manera! Unos objetos más grandes que sus réplicas naturales, unos utensilios que demostraban sobradamente lo viciosa que era…


  A la una salimos hacia la clínica. Mi tía había sido operada y aún dormía, de modo que ni siquiera pudimos hablar con ella. Y la visita concluyó sin que supiéramos si se había enterado de nuestra presencia en su habitación.


  Antes de regresar a casa, propuse a mi tío dar un paseo por el campo, y él aceptó muy gustosamente. En un camino solitario nos encontramos con una pareja de perros de buen tamaño que copulaban. Nos detuvimos para contemplarlos, y debo admitir que el espectáculo me complació en grado sumo. No había visto nunca una escena semejante desde tan cerca. Maquinalmente, me estreché contra Guillaume…


  —Fíjate en lo que soporta la hembra —comenté—. Se ve la polla encarnada del macho que entra y sale casi entera…


  —¿Te gusta ver eso, desvergonzada? —dijo mi tío, cogiéndome un pecho.


  —Sí, me gusta…, es cochino…, y ya sabes cuánto me gustan las cochinadas… Me pregunto si una polla de perro me daría tanto placer como la tuya… El perro es más rápido. Su miembro es más puntiagudo. Casi debe de perforar la raja de la mujer que lo utiliza… Qué excitante… Mira cómo gozan, los muy puercos… Y yo me estoy mojando las bragas al verlos.


  —Toca mi rabo, Gertrude…


  Lo palpé por encima del pantalón. ¡Qué pedazo de carne tan dura! Le desabroché la bragueta enseguida y lo expuse al aire…


  —Tu hermoso rabo —dije.


  —Cuidado, Gertrude, podría venir alguien…


  Apenas dijo eso cuando oímos unas voces, luego un cántico y seguidamente una letanía… Nos escondimos en el espeso bosquecillo que flanqueaba el camino, en un rincón donde nadie pudiera vernos…, pero desde donde vimos pasar, lentamente, una procesión como las que suelen celebrarse en los pueblos pequeños.


  Mientras observaba el camino, yo había vuelto a sacar la verga de Guillaume y la meneaba lentamente.


  —Basta, Gertrude, no sigas, podría venir alguien…


  —No hay peligro, están demasiado ocupados cantando y rezando… ¿Qué deben de tener en la cabeza…? Todo el pueblo está aquí… Fíjate en esos campesinos…


  La procesión desapareció por fin de nuestra vista. El ruido disminuyó y se disipó en la distancia. Íbamos a estar tranquilos. Pero, ¡ay!, oímos otras voces.


  —Vamos, ven —dijo una voz masculina—, hace tanto tiempo que lo deseamos…


  —No, no, Jules, no está bien…


  —Sin embargo, te has rezagado por detrás de la procesión, como yo. ¿Por qué, si no tenías ganas?


  —Me dolían los pies…


  —Y a mí me duele otra cosa… Si me tocaras, aceptarías enseguida…


  Entonces oímos un ruido de pasos. Ramas que crujían bajo unos pies, y un susurro de hierbas.


  —No, Jules, se preguntarán dónde nos hemos metido…


  —Lo haremos rápido, mira lo excitado que estoy por ti… Iba detrás de ti y veía el balanceo de tus nalgas bajo la falda… Qué ganas tengo de metértela… Y tú también quieres, ¿verdad? Tienes tantas ganas de hacerlo como yo…


  Discretamente, nos acercamos al lugar donde estaban los dos enamorados. A través de los matorrales vimos una pareja de campesinos bien robustos. Él trataba de besarla, pero ella le esquivaba, aunque le sujetaba por la bragueta.


  —Sácame el aparato, Flavie —dijo él—. Tenemos que hacerlo rápido… Echar un polvo contigo… Vamos, déjame tocar tus espléndidas nalgas… Ah, qué delicia… Tú por lo menos tienes chicha, mientras que mi mujer está en los huesos… Nota mi rabo…, qué tieso está… Vamos…


  Finalmente, el hombre tuvo la verga fuera del pantalón. Una vez arremangada, vimos que la campesina no llevaba bragas, pero tenía una mata abundante, negra como la noche, un vientre regordete, en el que se hundía profundamente el ombligo.


  —Ah, cómo voy a follarte, Flavie, después de esperar tanto este momento…


  La mujer se rindió. Besó al hombre en la boca y le ofreció su vientre.


  —¿Cómo quieres hacerlo? —le preguntó.


  —Levanta las nalgas y apóyate sobre las manos, yo me pondré detrás de ti… Lo haremos así…, como los animales…


  —Qué puerco eres, Jules, querer hacerlo así… Yo no lo he hecho nunca…


  —Razón de más para probarlo…


  La mujer adoptó la posición, con la falda arremangada sobre la espalda y el detrás expuesto.


  —Vamos —dijo—, date prisa, que debemos alcanzar la procesión a la entrada del pueblo…


  El hombre se bajó el pantalón. Con la verga tiesa y las pelotas hinchadas, se pegó al trasero de la mujer.


  —Oh, qué caliente está —dijo ella—. Qué placer sentir tu salchicha en mi raja… Vamos, métela…, tengo ganas…


  Él empuñó su pene y lo apuntó. El muy sinvergüenza, convencido de que la mujer no miraba, lo apuntó hacia el ano y, de un golpe seco, la enculó. Ella se puso a gritar.


  —Por el otro lado, Jules, no, por aquí no…


  —Cierra la boca —replicó él—, te la he metido en el culo aposta… Entro completamente, ¿ves? Ahora te duele, pero ya verás como te gusta… Te acordarás de mí, me pedirás más…


  Asestó furiosos golpes de vientre, que chasqueaban contra el mapamundi abierto de la mujer, hundiéndose cada vez más en el interior de las tierras. Al cabo de unos instantes, la mujer dejó de gruñir y empezó a suspirar.


  —Qué ocurrencias tienes, Jules, me pregunto dónde habrás aprendido esto…


  —¿No te gusta?


  —Ya lo creo que me gusta… Noto tu cacharro duro en el agujero de mis nalgas… Me penetras bien…, me gusta ser enculada… No me extraña que te consideren el hombre más vicioso del pueblo… Todas te van detrás, ¿eh, sinvergüenza? Empuja…, qué bueno…, así, bien adentro… ¿Es verdad que violaste a la hija de la maestra?


  —Tanto como violar…, ella se dejó, ya lo creo… De hecho, no era virgen… La culpa es de su madre…, que no tenía nunca bastante… y un día la hija nos sorprendió mientras lo hacíamos en un aula… Ese día no había escuela, como comprenderás… La madre estaba dispuesta a sentirme hasta el fondo cuando entró su hija, riendo. Yo quise retirarme, pero la mujer me aprisionó entre sus muslos. Parecía como si mi polla estuviese pegada a su vientre. «Hazme gozar», me dijo. «Pero tu hija está aquí», dije yo. «Eso no importa, sigue…» Terminé mi tarea y ella gozó con un grito salvaje. Cuando me levanté, la niña estaba allí, delante de mí, con su agujerito abierto. Pasé de una raja a otra sin perder la erección… Así fue cómo violé a esa maldita chiquilla…


  —Oh, Jules, cómo me excita oír eso…, encúlame… Yo también gozaré… No creía que fuera posible hacerlo por ese lado…, es mejor que por delante… y además, es distinto…, tú eres un macho…, tomas a las mujeres por cualquier agujero… Sigue… Oh, qué bueno… ¿Estás a punto?


  —Sí, voy a eyacular…


  —Yo también, vamos, hagámoslo juntos… Dios mío, ya está, me corro, me corro… Noto cómo me sueltas tu jugo en el ano… ¡Marrano! ¡Marrano!


  —¿Me amas?


  —Oh, sí, Jules, te amo con todo mi culo… ¿Me lo harás otra vez? Ven mañana a casa, mi marido estará en la ciudad… Ven por el prado de la madre Ernestine… Podremos repetirlo bien cómodos, en nuestra habitación…


  Se arreglaron la ropa y desaparecieron.


  Yo sacudía enérgicamente la verga de Guillaume, quien, a su vez, me manoseaba con destreza entre los muslos. Aquella escena había llevado mi excitación hasta el paroxismo. A mí también me apetecía echar mi buen polvo, solazarme en plena naturaleza. Primero los perros, luego esa pareja… Menuda tarde… Él me arremangó por encima del vientre y yo me sujeté la ropa de suerte que pudiera caminar delante de él con el culo y el vientre al descubierto, adentrándonos aún más en el sombrío bosquecillo…


  Llegados a un pequeño claro, me arrodillé y le tomé con la boca, mamándole el pene como si fuese una ubre de vaca, mientras sus testículos me rascaban enérgicamente la barbilla. Ah, cuánto me gustaba aquello, ese misterio de la carne en medio del misterio de aquel pequeño bosque… Cuando dejé de chuparle, aunque no llegó a aliviarse, me hizo muy feliz chupándome con un furioso entusiasmo, adorándome por todas partes, paseando la lengua sobre todo por mi ano, que se dilataba de placer.


  —¿Crees que debe de doler?


  —¿A qué te refieres? —preguntó.


  —A lo que el campesino le ha hecho a esa mujer…


  —Creo que sí… Ya has visto el cipote que tenía…


  —Sí, un cipote espléndido… Su polla era más grande que la tuya, que, sin embargo, tiene un tamaño considerable… ¿Sabes que soy virgen por atrás?


  —Cállate, Gertrude, porque si no…


  —¿Si no…?


  —Me lanzaré sobre ti y te destrozaré el culo. Qué cochina eres… Has visto algo nuevo y quieres probarlo…


  —No me disgustaría sentirla por ese lado…, pero en el fondo preferiría que lo hiciéramos bien cómodos, en casa, en la cama de tita…


  —Sí, vamos, regresemos a casa. Allí nos divertiremos…


  Ningún trayecto me había parecido nunca tan largo como aquél. El tranvía no dejó de traquetear en todo el recorrido. Tan pronto como cerramos la puerta de casa, mi tío me cogió por el vientre, en el vestíbulo, y me empujó contra la pared. Me levantó una pierna y me penetró así, su verga en la vulva. Ésta última, debido a la posición de pie, con la pierna levantada, estaba retorcida, y él tuvo algún problema para montarme. Ni decir tiene que esa dificultad intensificó mi placer, y me sumergí enseguida en el éxtasis…, apretando los muslos sobre su miembro, que no paraba de rasparme… Y, cuando se retiró, el esperma se derramó al suelo, sobre el embaldosado, dejando en él un hermoso charco espeso…


  Preparé la cena completamente desnuda. También él se desnudó para leer el periódico. Y gracias a esa indiferencia fingida, nos sentíamos tan bien que él no tardó en excitarse de nuevo, mientras que yo no dejaba de rezumar jugo ante aquella situación obscena…


  A la mesa, me hizo toda clase de cochinadas, mojando la punta de mis pechos en su vaso, introduciendo el extremo de su pene en el mío…


  Por último, regresamos al salón. Primero hubo una larga sesión de masturbación. Él se ocupó de su rabo, y yo me dediqué a mi vagina caliente. Me toqué hasta ponerme al rojo vivo, sin dejar de observar sus acciones, mientras que él no apartaba los ojos de mi bajo vientre.


  —Vas a hacérmelo… —dije.


  —Sí, voy a metértela por detrás, allí donde no la has sentido nunca…


  —Te daré una prueba de amor con mi culo, pedazo de follador…


  —Sí, voy a follarte el agujero…, te deshollinaré la chimenea, forzaré la flor de tus nalgas… porque así lo quieres…


  —Lo deseo…, lo deseo…, sentir eso dentro… debe de ser formidable…, una cochinada así… Me vuelvo loca sólo de pensarlo… Vamos, subamos a la habitación de tita…, la alcoba nupcial de mi virginidad de culo… Ven a perforarme con tu verga lasciva…


  En la escalera, mientras yo subía delante de él, me hincó un dedo en el ano, sin duda para prepararme, lo cual me resultó muy agradable, si bien me obligaba a andar con las piernas abiertas…


  Una vez en la cama, adopté con toda naturalidad la posición de la campesina, acentuando el carácter escabroso de semejante pose. Levanté el culo en el aire, colocando ambas manos sobre las nalgas para separarlas al máximo…


  Entonces comprobamos que mi agujero era infinitamente pequeño y que el pene de mi tío era infinitamente grande. Me dio un prolongado masaje en el ojete, manteniendo su erección con la ayuda de la otra mano. Yo hacía lo mismo, rescatando el clítoris de la mata de vello y sacudiéndolo como si fuese una polla…


  Tuvimos que recurrir a la vaselina, que me calentó el ano y lo volvió resbaladizo. Mis carnes, mucho más elásticas, cedieron lentamente a la presión y me sentí enculada por la cabeza del pene, y luego por todo el cilindro. Creí que iba a partirme en dos. Mi vientre estaba terriblemente tenso. Entre los muslos veía mi coño, monstruosamente dilatado, una boca vertical en la que chapoteaban obscenamente dos de mis dedos.


  Pero, más tarde, qué exquisita sensación cuando comenzó el vaivén de la picha dentro de mi conducto… A cada golpe, él progresaba un poco y yo me calentaba más, cediendo un poco de terreno a aquel terrible invasor.


  El dolor menguaba. Las caricias que me suministraba me ayudaban a soportar el escozor. Hasta el momento en que no fui más que voluptuosidad de ser enculada…, una enculada obscena…, y con placer…


  A cada golpe, sus pelotas impactaban en mi raja, mientras que sus pelos me hacían cosquillas y notaba la punta de su dardo contra mis dedos. Un poco más y hubiera podido cogerlo a través de mis carnes y darle la satisfacción suprema al masturbarle… Pero yo quería sobre todo saborear aquella cópula nueva para mí. Dejé de masturbarme, cerré los ojos, encajé cada golpe con un suspiro de placer… Ya no sabía dónde tenía el coño y dónde el culo. De hecho, todo mi cuerpo se había convertido en coño, un coño poseído por una verga del tamaño de un hombre…


  Pero lo que sentí intensamente fue el chorro de esperma, en el preciso instante en que también yo despegaba hacia el éxtasis, en la cúspide de aquella polla que amenazaba con proyectarme hacia el techo por la fuerza de su chorro…—. Dios, qué bueno es tener un culo…
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  MI tía regresó a casa. Había cambiado… Ya antes era una mujer más o menos puritana. Pero ahora era mucho peor. Cuando me sentaba, ella me amonestaba por el hecho de enseñar las rodillas. A veces consideraba también que uno de mis vestidos era demasiado escotado, que me maquillaba en exceso…


  Ni siquiera mi tío gozaba de gracia ante ella. Le reprendía constantemente. Que si fumaba demasiado, que si bromeaba en exceso conmigo, que si contaba chistes demasiado sucios…


  Iba a misa todos los días y se confesaba dos veces por semana. Incluso en casa seguía diciendo el rosario…


  Todo ello confería a nuestra vida cotidiana un aspecto desagradable. Yo no me divertía en absoluto. Guillaume ya no podía estar conmigo, y mi tía le echaba una bronca cuando él quería hacerle una pequeña caricia.


  Había una cosa más. En la clínica, mi tía había conocido a una monja. Ésta, con sus bonitos discursos, había transformado a mi tía, que ahora hacía penitencia e inducía a los demás a hacer penitencia también, aunque no le pedían nada por el estilo.


  De vez en cuando, esa monja venía a casa y charlaba largo rato con mi tía. Juntas adoraban al buen Dios… Ni decir tiene que aquella situación me enfurecía. Y también a Guillaume… Lo único que podía hacer yo era, cuando estábamos solos durante unos instantes, levantarme rápidamente la falda y mostrarle los muslos. Al final incluso renuncié a llevar bragas cuando estaba en casa para poder mostrarle mi bosquecillo o mis nalgas. Él, por su parte, cuando no había moros en la costa, se desabrochaba velozmente el pantalón y sacaba su dardo para enseñármelo. Y eso era todo cuanto podíamos hacer. Al parecer, mi tía desconfiaba de su marido y su sobrina, ya que nunca nos dejaba solos durante más de un minuto.


  En tales condiciones, no había manera de hacer el amor. Guillaume sólo podía recurrir al retrete. Allí se masturbaba, porque yo encontraba a veces restos de esperma cuando entraba en el cuartito inmediatamente después de él. A mí aún me quedaba la posibilidad de hacérmelo en mi habitación, puesto que dormía sola… Mi pobre tío, en cambio…


  La situación me horrorizaba. Detestaba a mi tía, detestaba a la monja, con sus sonrisas melosas, su voz empalagosa, sus palabras de beata…


  Un día, desbordado el vaso, decidí vengarme a mi manera. Sabía que la monja venía los miércoles por la tarde, bastante pronto, y se quedaba hasta las seis, media hora antes de regresar mi tío y yo.


  Excepcionalmente, pedí permiso en el trabajo para ese miércoles y me quedé en casa, aguardando con impaciencia la visita de la religiosa.


  Cuando llegó, dijo que se alegraba de encontrarme en casa. Hasta entonces no habíamos tenido ocasión de hablar, de conocernos… De charloteo de primera, evidentemente.


  Estábamos las tres en el salón, y yo la observaba mientras nos daba la tabarra. Tenía un rostro muy bonito, la tez fresca, los labios bien dibujados, muy rojos, los ojos azules. Yo me decía que debía de tener el pelo rubio, una piel muy blanca. Luego, mientras ella hablaba del buen Dios, empecé a pensar en su cuerpo, imaginaba cómo podía ser, entrado en carnes, los pechos firmes, las piernas esbeltas…


  Me brindé para hacer el té. Y les serví un té preparado a mi manera… Tomaron esa taza de té a la una y media, lo que me dejó un buen margen para prever lo que seguiría. En efecto, al cabo de media hora sus rostros se iluminaron. Fue ése el momento que elegí para retirarme a mi habitación, con el pretexto de que tenía que coser. Por supuesto que no subí, sino que me aposté tras la puerta del salón para oír lo que iban a decirse a continuación.


  —Ese té me ha dado calor —dijo mi tía—. ¿Y a usted, hermana?


  —Es curioso, pero yo también tengo calor…


  —Quizá sea cosa del calor, pero desde hace unos instantes tengo pensamientos profanos… que no consigo rechazar…, pensamientos culpables…


  —Eso no está bien —dijo la monja—, debe pensar en el buen Dios… ¿Cuáles son esos pensamientos, si puedo saberlo?


  —Pienso en su cuerpo…, me digo que me gustaría verla con un vestido, como yo… Usted debe de ser una mujer muy hermosa…, pero eso no ocurrirá nunca…


  —También usted es hermosa —replicó la monja—. Y le sorprenderá, pero yo también tengo pensamientos profanos. Incluso estoy en pecado…


  —¿Cómo es eso?


  —Pienso en usted desprovista de ropa… Ya lo ve, el diablo puede asaltarnos de improviso…, y tengo cada vez más calor…


  —¿Sabe en qué pienso también, querida hermana?


  —Dígamelo, por favor. Tengo la impresión de que hoy soy capaz de escuchar cualquier cosa, e incluso de confesarle todo…


  —Pues bien, me preguntaba si no ha considerado nunca el pecado como algo bueno, algo dulce…, agradable, aunque castigable y culpable…


  —Sí, a veces me pasa, lo admito…, pero entonces me pongo a rezar para echar al maldito diablo que ha entrado en mí…


  Yo oía cómo sus voces se volvían roncas, cómo las dos estaban bajo la influencia del apetito sexual que el té les había vertido en el cuerpo. Era una pena que no pudiera verlas…, su expresión animada, sus gestos… Por suerte, seguían explicándose con tanto lujo de detalles, que me parecía estar allí…


  —Desde que la conocí he vivido en la pureza —dijo mi tía—, pero hoy no sé qué me ocurre… Me pasaría toda la tarde hablando de cualquier cosa que no fuese del buen Dios… Me gustaría estrecharla entre mis brazos, besarla… Juntas formaríamos una bonita pareja de mujeres… ¿Tiene alguna amiga en el convento?


  —Oh, no… No podemos…


  —¿Y no le gustaría tener una buena amiga a quien podría confiar sus secretos más íntimos?


  —Sí, me gustaría…, pero sólo me atrevo a decírselo a usted… De hecho, me pregunto por qué le cuento esto… Oh, ¿qué está haciendo?


  —Tengo demasiado calor, me quito el vestido… Mire, ¿le parezco hermosa? ¿Le gusto…?


  —Lo que usted hace está mal… Usted es hermosa… pero hace mal… No quiero…


  —Sería tan bonito ser buenas amigas y hacerse pequeñas caricias…


  —¿Qué hace usted? Se sienta sobre mis rodillas… Oh, su axila ante mis ojos…


  —Tengo pelos ahí… ¿verdad? Compruebe la consistencia de mis pechos… y de los pezones…


  —Debo irme…, alejarme de aquí… Usted me…


  —No se irá, lo sé —dijo mi tía—. Tiene ganas de tocarme los pechos y besarme en la boca…


  —Usted lo sabe todo…


  —Entonces hágalo…, tome mi pecho…, deme sus labios… Nos chuparemos un poco la boca…


  —Usted va a condenarme… Yo no he hecho nunca nada parecido…


  Se produjo un largo silencio. Luego, mi tía preguntó:


  —¿No es hermoso tocar los pechos de su amiga y besarla así?


  —Oh, sí, es realmente hermoso… Pero ¿qué hace…?


  —Déjeme tocar también su pecho… Tengo tantas ganas… Me encuentro en un estado…


  —Yo también… Me está descamisando…, me da vergüenza… y me altero… Está mal hacer cosas feas…


  —Pero es agradable…


  —Si nos sorprende su sobrina…


  —No hay peligro… Cuando va a su habitación, se queda allí durante toda la tarde… Me pregunto qué debe de hacer… Ya puede quitarse la ropa, que ella no lo sabrá… Para más seguridad cerraré la puerta con llave; así estará más a gusto…


  —Pero yo no quiero… Me voy…


  —No diga nada, mire, me desnudo… para usted…


  —Oh, qué bonita es…


  —No, no soy bonita, pero soy excitante… Tengo ganas de exhibirme…, estamos solas…, me gusta… Mire…, me estrecho contra usted… Ponga las manos sobre mi desnudez… Está temblando…, es la excitación…, está usted igual que yo…, también tiene ganas… Mire cómo abro las piernas… ¿Verdad que es hermoso el vientre de una mujer…? El vientre de su amiga…, sí, acarícieme…, los pechos…, el vientre… Chúpeme los pezones… Me atrevería a decir que su flor está completamente abierta bajo su ropa de monja…


  —Sí…, qué vergüenza…


  —Es usted deliciosa… Me la comería a besos… por todas partes… Vamos, quítese todo esto…, desnúdese como yo… Nadie sabrá que… Es tan bueno… este delicado placer…, sus grandes pechos…, sus bonitos muslos… Vaya, lleva usted medias de seda… y muy largas… Para ser religiosa, se acicala muy bien… Póngase en la silla…, separe las piernas… Qué rolliza es…, y velluda…, y ya está mojada… Qué caliente estoy… Ahora he olvidado todas las oraciones que me ha enseñado…, pero quisiera arrodillarme delante de usted y dirigirle oraciones que inventaré…


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué estamos así? ¿Qué me hace…? Sus manos en mis muslos, me abre… Me mira… No está bien… Oh, ¿qué hace…? Su boca… y su lengua… Oh, Dios mío, qué delicia… Pero debe apartarse…


  —¿No ha experimentado nunca el placer? —inquirió mi tía.


  —No, no sé…


  —¿Y usted misma…, no se ha tocado nunca esos bonitos pechos, ese precioso coño que tiene entre los muslos? ¿Es usted virgen? Sí, volveré a empezar, ya que me atrae la cabeza entre sus piernas… Voy a chuparla más… Lo haría durante horas, de tan agradable como es hacérselo a una mujer hermosa… y aún más a una monja… Estoy loca de perversidad y no sé por qué… Yo había renunciado a la perversidad… y ahora resulta que…


  —Oh, qué bueno…, el cosquilleo de su lengua… dentro de mí…, ese frotamiento… Dios mío, qué delicia…, más… Me siento morir… Sí, más rápido…, es agradable… Me vacío… Oh, ¿por qué se detiene…?


  —Para decirle que está usted muy caliente… y que es muy agradable lamerla así… Su jugo se derrama en la silla, mire qué sucio es… Ahora soy yo quien le enseña a rezar…, una buena oración entre los muslos, en el coño…, su raja de virgen que no ha sido nunca masturbada, ni siquiera chupada… Apuesto que ahora, cuando regrese al convento, buscará a su alrededor para encontrar a una amiga con la que practicar las marranadas que yo le enseño… Mire en qué estado me encuentro…, no puedo contenerme…, debo tocarme un poco… Es bueno, así, delante de usted, mi querida hermana… Haga como yo…, ya verá qué maravilla… Se ve el Paraíso…


  —¿Qué es lo que me enseña…? Apenas meto el dedo que ya siento… ¿Cree usted que hay hermanas que se hacen esto, juntas?


  —Seguro que sí… Entre esas mujeres hay algunas cuya carne habla por sí sola… Las veo juntas en una celda, desnudas, echadas en la cama que siente a la mujer caliente, compartiendo las caricias más perversas… Oh, ya le ha cogido usted el tranquillo…, ahora se masturba mucho más rápido…


  —¿A esto se llama masturbar?


  —Menearse el botón, masturbarse, hacerse una paja, satisfacerse a solas, cometer el pecado solitario… Oh, cómo me gusta divertirme así con mi coño… Es grande, ¿verdad? Está tan excitado, el muy puerco… Fíjese cómo chorrea mi sucio coño… al verla… ¿Verdad que es bueno ser amantes y divertirse así…?


  —Sí, es bueno…, es bueno… Volveré a hacerlo… cuando esté sola en mi celda…, cometeré pecados… Oh, cómo me chupa…, y siento la agitación de su lengua dentro de mí… Me hace cosquillas… Qué delicia… Estoy mojada… Muéstreme su entrepierna…, su mano… en usted… Oh, no sé… Oh, es maravilloso… Veo el cielo… Aaah…


  Siguió un largo silencio. Luego se oyó la voz de mi tía:


  —Ha gozado… Para ser la primera vez ha estado bien, ¿no?


  —Oh, sí…


  —¿Volverá a hacerlo, ahora que ya conoce el efecto de esas agradables caricias? Estará obligada a agitarse la entrepierna, porque a partir de ahora se acordará y automáticamente se mojará y tendrá deseos obscenos… Yo no he terminado todavía… Aún no he recibido lo que usted ha experimentado… ¿Quiere darme el mismo placer con su lengua?


  —Es justo que le devuelva lo que usted me ha dado…


  —Mire, me tiendo en el suelo…, levanto las piernas… Venga, mi bella chupona… Voy a dejarme hacer… porque tengo cada vez más ganas…, dejarme lamer por una santa mujer… que he convertido en viciosa… por amor… Venga, ábrase de piernas, que lo haremos juntas, una sobre la otra…, la copulación de dos mujeres…, el goce simultáneo…, nuestra flor en la boca de la otra…, y sumergirnos en los placeres de la obscenidad…


  Ya no oí más que el chapoteo de las lenguas en el líquido de las vulvas. Mi dedo me dispensaba un placer… indispensable. Mi clítoris ardía como una antorcha, y mi ano se encendía de deseo. Lástima que no podía verlas y participar en su ágape carnal… Debían de ser hermosas, aquellas diablesas lascivas…, las muy depravadas… Aprovechando el silencio, me llevé hasta el orgasmo, apoyada en esa puerta que me separaba de aquel paraíso sáfico. Pero pensaba también en la gruesa verga de Guillaume, que habría podido encularme fácilmente, ya que mi agujero estaba dilatado al máximo…, incluso lubricado por mi jugo, que se derramaba lentamente por mi raja…


  Oí suspiros, el chapoteo de carnes desnudas, sus gruñidos de animales en celo. Luego siguió el grito del espasmo, del goce de morir en la boca una de otra, de oprimir un sexo contra el rostro, de alisar los pelos entre la secreción.


  —Córrete en mi boca, querida, soy una marrana y eso me gusta… Córrete…, oh, sí…


  Poco después oí:


  —Me lo he bebido todo…, un verdadero néctar… Pero no llore…, nadie sabe qué ha hecho marranadas conmigo… Ya verá cómo dentro de quince días, cuando se haya acostumbrado a masturbarse, querrá repetir esta sesión, conmigo o con otra… Me gustaría volver a besarle la raja…, la hendidura caliente…, que es tan buena… A partir de ahora lo haré siempre… Cuando vuelva la próxima vez, le haré probar otros placeres…, los que me reservo para mí sola, que mi marido ignora… Ya verá, será delicioso… Y por su parte, si tiene alguna aventura en el convento, ya me la contará… y nos excitaremos como nunca…


  —Soy una mujer perdida… Jamás me atreveré a confesar esto…


  —Al contrario…, hágalo…, tal vez su confesor encontrará un remedio, un medio cualquiera… Confiésese también a la madre superiora…, quizá le apetecerá también revolcarse, conocer los placeres que usted conoce, a menos que ella no los conozca ya… Y en ese caso se alegrará de tener una lesbiana a mano…


  También la monja se puso a hablar, empleando el lenguaje de las mujeres excitadas. A juzgar por sus palabras, comprendí que adoptaban poses, que se miraban de muy cerca.


  Cada palabra que pronunciaban describía uno de sus encantos. Y los términos se volvían cada vez más crudos y más excitantes.


  Por último, se vistieron.


  —Ya es hora —dijo mi tía—. Gertrude podría bajar y extrañarse de que nos hayamos encerrado… Pero vuelva cuando ella esté en el trabajo. Ese día nos divertiremos en mi habitación, en la cama, y le mostraré…


  Cuando vi a la monja en el momento de marcharse, reparé en su rostro terriblemente ojeroso, su andar torpe, como si llevara un peso colgando entre las piernas…, y sentí celos de todo cuanto le había hecho mi tía.
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  POR la noche, después de cenar, teníamos costumbre de reunimos en el salón. Mi tío leía el periódico, mientras que mi tía murmuraba sus interminables oraciones. Yo leía algún libro. Pero aquella noche no iba a ser como las demás. Yo me había masturbado una sola vez durante la tarde, cuando me había suministrado una dosis de polvos. Así pues, me hallaba en un estado febril, con la mente ardiendo de todo lo que veía con la imaginación.


  Al caer la oscuridad, dejé mi libro al mismo tiempo que mi tío abandonaba el periódico. Me instalé cómodamente, con las piernas dobladas bajo mi cuerpo, levantándome la falda insidiosamente para mostrar las piernas y el vientre a Guillaume.


  Habría podido masturbarme, por cuanto mi tía no podía verme. Pero sí habría podido ver la reacción de su marido. Pese a la oscuridad, yo podía observar que tenía una erección soberbia, lo cual me excitaba sobremanera.


  Perdí los estribos voluntariamente. Tras levantarme del sillón, me situé en el centro de la estancia, con la falda arremangada sobre la desnudez de mis muslos y mis nalgas. Girando sobre mí misma, exhibí mi triángulo de vello y esbocé unos pasos de danza.


  —Gertrude —dijo mi tía—, ¿no te da vergüenza?


  No respondí, sino que fui hasta donde estaba mi tío. Puse una mano sobre su verga, todavía encerrada. En una rápida acción, le desabroché los botones de la bragueta del pantalón y le saqué el rabo, largo y rosado, curvado hacia atrás, dispuesto a perforar el primer coño que se le pusiera a tiro.


  —¿Te has vuelto loca, Gertrude? —gimió mi tía—. ¿Qué diablos…?


  —No te preocupes, tío, ella ya se ha divertido esta tarde, con la monja… Se han solazado como dos puercas… He oído todo lo que decían, he comprendido todo lo que hacían. La monja no había gozado nunca, pero cuando salió de esta casa ya conocía la manera de darse gusto… Quién sabe, quizá en este mismo momento estará follando con una de sus hermanas, en el convento…


  Me senté en el brazo del sillón que ocupaba mi tío. Lentamente, con una mano traviesa, le masturbé, pero de tal modo que mi tía pudiese ver perfectamente lo que hacía al rabo de su marido.


  Ella corrió hacia mí con la idea de poner fin a aquella escena, pero yo le propiné tal golpe en el pecho, que cayó de espaldas. Cuando se incorporó, fue a sentarse y ya no se movió, con los ojos fijos en mi mano, que no dejaba de subir y bajar a lo largo de la hermosa columna de carne.


  —Vas a meterme tu bonita polla, ¿eh, tío? Vamos a vengarnos de esas dos tortilleras…, follaremos tú y yo… Tú me montarás, me penetrarás, me follarás…


  Abandoné su rabo por un instante y dejé caer la falda. Fue una acción de una indecencia rara y agradable. La mitad inferior de mi cuerpo estaba desnuda. Me senté a horcajadas sobre el brazo del sillón, volví a coger la verga y la manipulé con un movimiento muy lento. Mi mano mariposeaba amorosamente alrededor del cilindro y se adueñaba de las pelotas, que sacudía con gracia. Luego mis dedos descapucharon la cabeza, subían y bajaban la piel.


  Mi tía gemía.


  —Cochinos —decía.


  Ni yo ni mi tío respondíamos. Estábamos demasiado ocupados. Yo había separado ampliamente las piernas y él jugueteaba con los labios de mi coño. Incluso me había sacado el botón, y se entretenía agitándolo como habría hecho con su pene.


  —Toma, cógetela tú mismo… A ti te gusta masturbarte de vez en cuando… Yo haré lo mismo… Así, la zorra de tu mujer verá que no la necesitamos para nada…


  Guillaume adoptó una posición obscena y agradable para masturbarse. Yo, recostada, me manipulaba deliciosamente mientras sonreía con malicia a mi tía, inmóvil como una estatua fulminada por un rayo. Yo experimentaba placer al portarme tan mal delante de ella, sobre todo con su marido. Era para mí que él se excitaba, se masturbaba. Y era para él que yo me divertía con mi coño, abriéndolo al máximo con los dedos para mostrar su color salmón. A nuestro alrededor flotaba un olor de sexo, de jugo vaginal, de esperma, de orina y de sudor cálido.


  Al cabo de unos minutos, me agaché delante de Guillaume y le tomé la verga en la boca. Dada mi postura, mi tía veía por detrás la hendidura de mi coño por debajo de mis nalgas, con el surco relajado.


  —Ah, Gertrude, qué bien me chupas el rabo —dijo mi tío, entrando de lleno en mi juego—. ¿Te masturbas al mismo tiempo que me chupas?


  —No, porque quiero que me hagas una buena mamada cuando te haya sacado todo el jugo…, cochino querido…


  Guillaume me había puesto las manos sobre la cabeza, que empujaba sobre su aparato para hacerlo penetrar más en mi boca. Y cada vez la punta de su herramienta me tocaba el paladar, dejando una gota almibarada de esperma. Yo, por mi parte, jugaba a cerrar y abrir las nalgas, mostrando generosamente mi pastilla sodómica.


  Confieso que rara vez había sentido tanto placer durante una exhibición, tan variada en sus formas y posiciones. Cuando dejé de chupar el miembro de Guillaume, le pedí que se desnudara, mientras que yo me despojaba de los últimos obstáculos a mi lascivia. Pareja maravillosa, hermoso hombre y bella mujer, reanudamos nuestra actitud previa. Yo me senté sobre el brazo del sillón y seguí jugando con su polla, mientras él me hurgaba la almeja. De vez en cuando yo suspiraba o le decía una palabra muy obscena, para atormentar aún más a la marrana que nos observaba, con ojos desorbitados y la respiración entrecortada.


  Por fin, quise sentirle dentro de mí.


  —Méteme tu gruesa herramienta, Guillaume —le pedí, besándole en la boca—. Espera…, me la introduciré yo misma…


  Me senté sobre sus rodillas dándole la espalda. Nos manoseamos entre las piernas para acoplarnos.


  —Ya está, ya entra, la muy puerca —dije, volviendo la cabeza para que él pudiera tomarme la boca—. Méteme la lengua y quedémonos quietos, con el rabo en el coño… Toma mis pechos y acaríciame los pezones…


  Lentamente, empecé a bailar sobre su verga, levantando el coño de tal modo que la polla saliera casi por completo y fuera bien visible. Y como me las ingeniaba para abrir los muslos lo más que podía, mi tía presenciaba sin duda las fases más íntimas de nuestro acoplamiento.


  —Ah, qué bueno, Gertrude. Me comes el rabo…


  —Te lo muerdo, te lo chupo con el coño…, ese hermoso cipote que me gusta tanto… Cómo follamos… Dios mío, haz que ese rabo esté siempre tan tieso, sea tan grueso y largo dentro de mí, para mis tres agujeros: la boca, el coño y el culo… ¿Me encularás un poco, querido?


  —Sabes bien que me gusta metértela por detrás, cochina querida…, mi adorada amante…, mi chupona…, mi masturbadora…, funda de mi polla…, mi polla de terciopelo en tu coño de terciopelo…, mis pelotas llenas para ti…


  —Desgraciados —exclamó mi tía.


  —¿Sabes, querido?, no decía eso cuando estaba ocupada iniciando a la monja al lesbianismo… Tu mujer es una marrana que tiene golpes escondidos… para ella sola… Ya te enseñaré los artilugios que emplea para divertirse a solas, la muy furcia… Tiene un consolador formidable…


  —En cambio, siempre dice que la tengo demasiado gorda para su chocho…


  —Pues lo que ella se mete parece más una polla de caballo que un rabo de hombre… Es muy viciosa…, tiene fotos en las que se ven rabos y coños… Ah, qué delicia sentirte dentro de mí… Vamos, cambiemos de postura, métemela por el ano, mi querido enculador…


  Me levanté, con las piernas abiertas como un pórtico. Pasando los brazos por entre ellas, cogí el sexo de Guillaume y lo coloqué a tientas a la entrada de mi alhaja.


  —Qué caliente está tu culo —me dijo cuando tuvo la punta del pene contra mi ano.


  —Eso es porque tiene prisa por aspirar tu salchicha, querido. Tiene prisa por encular a su mujercita… Mira, tita querida, tu hombre me encula… ¿lo ves? Lo hacemos a menudo… Oh, se desliza hacia dentro…, me hace daño…, y es agradable dilatarse alrededor de tu aparato… Espera, voy a ponerme encima… Ya está; ya se desliza bien…, tu verga me trepa por dentro…, noto cómo sube…, cómo baja y se hincha con cada golpe, se hace gorda…, gorda…


  —Gertrude, dime qué sientes… Mi polla está a gusto en tu horno…, en tu culo tan caliente… Tu ojo de bronce está instalado sobre mis pelotas… y noto el esperma subir en gotitas por mi columna… Voy a inyectarte uno de mis chorros…, cochina querida…


  —Ah, cochino mío, cuánto te siento… Sí, muévete… de lado…, barréname con tu miembro… Es maravilloso… Exprime mis limones…, tira de las puntas…, hazme daño… Es delicioso…, sentir dolor y placer al mismo tiempo…


  Mi tía ardía en cólera. Un estertor salía de su boca de bruja. Se agitaba en su sillón, se preguntaba si debía abalanzarse sobre nosotros. De haber tenido un arma en las manos, nos habría matado a ciencia cierta. Una hermosa muerte… entre enculada y enculador…


  Como no queríamos gozar demasiado pronto, Guillaume me extrajo la herramienta de entre las nalgas. Cogiéndome por la cintura, me hizo sentarme en el sillón, y él se puso en cuclillas delante de mí. Yo apoyé los pies sobre sus hombros, y mi tío me contempló la raja un buen rato. Luego procedió a darme lengüetazos, lamiéndome como un perro… Veía entre sus muslos una erección descomunal…, su nudo vigorosamente descapuchado, sus testículos pesados, cargados de sensualidad…


  —Vas a hacerme gozar…


  —No espero otra cosa, que goces en mi boca…, tu delicioso jugo… de amor…


  Abandonamos el sillón para tendernos en el suelo, uno encima del otro, con nuestros sexos en la boca, chupándonos con deleite… Luego, arrastrándose, se puso sobre mi vientre y me introdujo su dardo hasta el fondo de la vagina.


  Le recibí con un agudo grito de placer.


  —Sí, fóllame…, penétrame hasta el fondo…, hasta que tu rabo me salga por el trasero… Golpea…, fóllame…, oh, querido, qué bueno…, la tienes tan gorda que me parece tener el vientre repleto…, y es tan dura y tan larga…, tu nudo me hace cosquillas en la matriz… Follas como un puerco…, tu miembro me raspa las carnes… y me aplasta el botón… Más, cochino, más… Me gusta…, sí, los dedos en nuestros agujeros… Voy a gozar…, voy a correrme…, ya llega…, ya sube…, contigo, mi amor, juntos… Inúndame de esperma…, tu esperma… Oh, querido, cómo se descarga tu polla…, tu picha de asno me da unas sensaciones…, ya está…, al mismo tiempo… Noto el chorro de tu esperma…, lo bebo con mi boca peluda…, me lo trago todo al… correrme…


  Permanecimos inmóviles varios minutos, con el pene en el coño, dándonos suaves besos en la boca mientras nos acariciábamos lánguidamente las nalgas…


  Por fin nos levantamos, un tanto castigados por aquella furiosa monta, palpitando aún de dicha. Yo me senté en el suelo, entre las rodillas de Guillaume, jugando con su verga que menguaba y bebiendo hasta la última gota de placer que asomaba por la punta de su dardo.


  Mi tía no se había movido. Parecía paralizada. Sólo los ojos vivían en su rostro, de una palidez cadavérica, mientras sus uñas arañaban incansablemente el tapiz del sillón.


  Subí al primer piso, desnuda como estaba, y bajé la caja de juguetes de mi tía. Fue Guillaume quien la abrió. Se quedó estupefacto al ver el tamaño del miembro postizo que su esposa se ensartaba a solas, y comprendió enseguida el uso que daba al largo tubo de caucho rojo, así como la función de las plumas… Yo había cogido el consolador y me entretenía con él.


  Poniéndolo en la parte inferior de mi vientre, le dije:


  —Mira, yo también tengo un rabo… que masturbo…, una hermosa morcilla…, un poco gastada de tanto como lo ha utilizado mi tita querida…


  —Al ver eso, ¿no tienes ganas de metértelo? —inquirió Guillaume.


  —Sí, me lo metería con mucho gusto si no se te levantara la polla y todavía tuviera ganas de hacer el amor… Pero, de lo contrario, el calor del pene es un poderoso excitante… Es cierto que se puede calentar el consolador pasándolo por entre las nalgas… Tiene que ser terriblemente obsceno ver a una mujer utilizando un artilugio como éste…


  Sabía lo que me decía. Quería llegar a excitarle hasta tal extremo, a hacerle rabiar tanto, que obligase a su mujer a introducírselo en nuestra presencia…


  Pero los hechos no se produjeron como yo me esperaba. En cuanto mi tía vio la caja, empezó a jadear. Observaba los objetos desparramados, los postizos, la pelota, las fotos, las plumas cosquilleantes…


  Lo habíamos dejado todo en el suelo, en el centro de la estancia. Nos divertíamos, desnudos, como dos chiquillos que acaban de encontrar un tren eléctrico. Salvo que también disponíamos de mi cueva, mis pechos, y el hermoso rabo de mi tío, que empezaba a recobrar un vigor espléndido, por cuanto yo frotaba indecentemente la cabeza del consolador contra los labios de mi vagina.


  Y, de repente, una especie de huracán se cernió sobre nosotros. Saltando de su sillón como impulsada por un resorte, mi tía me hizo volverme de espaldas, me quitó el consolador de las manos y empezó a sacudirme con él por todo el cuerpo. Rechazó a mi tío, que quiso interponerse, y luego se arremangó como una posesa. Vi su raja peluda, completamente abierta por un momento, y acto seguido repleta del miembro postizo. Su falda volvió a caer, pero ella permaneció de pie, con los ojos cerrados, ejecutando una especie de danza del vientre mientras el instrumento le devastaba el chocho. De vez en cuando soltaba un gritito de placer, o un prolongado suspiro, crispando las manos sobre su pecho agitado.


  Entonces suplicó:


  —Desnudadme… Quiero estar desnuda…, quiero exhibirme…


  Nos apresuramos a obedecerla. Al cabo de unos instantes quedó totalmente desnuda, con las piernas separadas, manipulando enloquecidamente el miembro postizo en su interior mientras repetía sin parar:


  —Ah, qué bueno… Ah, qué bueno…


  Viendo aquel espectáculo, Guillaume presentaba una espléndida erección. Me tomó entre sus brazos y posó el falo en mi mano, al mismo tiempo que me trabajaba la vulva con un dedo vicioso.


  —Sí, follad delante de mí —dijo mi tía—. Me gusta… Ah, qué bueno… Os he observado con tanto placer… Vamos, Gertrude, déjate meter el cipote de tu tío… Qué hermosa eres, desnuda… Ahora os amo… Follemos los tres, amistosamente… Ah, qué bueno…, me follo… Penétrala, Guillaume, a esta hermosa marrana…


  —¿Soy tan hermosa como tu monja? —le pregunté.


  —Es distinto —respondió—. Tú eres el vicio, ella es la virtud… En ti no hay nada que corromper, ahora ya lo sé, mientras que en ella aún hay mucho por hacer…


  Me acerqué a mi tía. Agachándome bruscamente, le extraje el consolador de la vagina e hice una señal a Guillaume.


  —Ven a introducirle tu miembro, querido…


  Guillaume se le echó encima, y ella le acogió en su interior jadeando de placer, mientras yo me metía el consolador, aún caliente tras haberse alojado en la vagina de mi tía. Ésta me llamó.


  —Coge la pelota —me dijo—. Alójala en tu trasero y haz vibrar la cuerda de violón… Mantén el consolador dentro de tu coño mientras haces eso… Ya verás, es sensacional… Ah, ¿qué me metes, cochino…? Vamos, mira lo que hace ella…


  No sin dificultad, conseguí hacer penetrar la bola en mi ano, que estaba muy dilatado. En cuanto la tuve bien puesta, hice vibrar la cuerda… Las vibraciones se transmitían a la bola, y la canica que contenía empezó a rodar. ¡Qué impresión! Me estremecí de los pies a la cabeza. Entre mis muslos, el consolador se encabritó como un animal salvaje. Mi trasero se dilató. Ya no fui más que un cúmulo de sensaciones, y un orgasmo terrible me derribó al suelo.


  Ya no me queda mucho más que contar. De vez en cuando, la monja viene a visitar a mi tía. Pero, por la noche, ésta nos cuenta de buen grado cómo esa persona encantadora está corrompiendo su comunidad. Eso nos inspira para pasar el resto de la velada. Porque si yo soy la amante de mi tío, lo soy también de mi tía.


  Expliqué a la pareja el episodio de los polvos y las aventuras que éstos me dispensaron. Fue entonces cuando mis tíos comprendieron muchas de las cosas que les habían ocurrido.


  Ni que decir tiene que ahora, de vez en cuando, los tres tomamos una ración de polvos para intensificar el deseo…


  Y, de común acuerdo, salvo las visitas de la religiosa, cerramos la puerta de casa para preservar nuestro secreto… Los pueblos que follan no tienen historia…
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